
N ú m ero  480 . M adrid 15 d e Marzo d e 1883.
Ulltl.

iCiOD
oodas 
lí ji 
Ilude!

OS; SI 
« pat 
bu la

> ic«
Kinil
basli

■ ; lü 
10 fi- 
lolki-

eia de 
do eo 
el 17

;d ü s -
IlCilS
cedí- 
ios j  
>, pot

)s en 
jioo. 
■anco

ODSO,

STO- 
id de

I rea*

EL SIGLO MEDI
(BOLETIN DE MEDICINA Y tiAQETA MEDICA )

PE RI OD I CO  D E  m e d i c i n a  Í U i í R Ü G I A  Y , F A R M A C I A ,
m % m m  a  t o s  ISTERESES « o r a l e s  ,  c i e n t í f i c o s  y  PRoÍÉsiO N A JaES DE U S  CIASES lIE D lC iS .

PD BLICA CION .
Se poblica lo d o s  lo s d o m in g o s ; fo i-m arí u n  lo m o  c a d i  an o .
Lossn so r llo re s  p u e d e n a d ij i i l r i r c o n  u n  i « p o r  lo o  do re b a ja  la s  o b ra s  p u b li-  

radis en  la  Biblioteca de w iediciiiB y e n  e l ¡lusco eienlifico.

.  V  .  SDSCRICION.
* e "  " I  l-i n s o A o n o » , c a lle  de l K apejo ,
l ib r ifo íá s  ”  ^  i r l r a e s lr e  en  casa  d e  los c o m ls In n a L s ,

B a e l  K s ir a n J e B y  U llra m n r «m» r a . p o r  nn afio. y  lo o  en  F ilip in a s .

17, pral. 
racdunte

RESUMEN.
i ; = n K

, ! del dueloí'- n F s r r K h M u ' « tea»os
I Jaíiiin. niscorso pronunciado en la lnau^¿uráclo!l'de*“ s““ s¡onís Ye“'h!"Re^
I Audcrala de medicina de Midriii en el afio de IS «  porel Dr n Tomín Ssníerñ

ra lS '"> '-n i5V7 STA CRITICA FS rH A N JE ? 

I L o s  esírinos' e¿ láí l l e r í d l " u " í ° ? o “n1o í?’

n ív iA r '" 'r '^ ^ “ ‘̂' “ ^“'•'^“oaTpor e?D - A i ( l "|OHCUL .S-isiOAD ^ruTAn. Iteilcis Ordenes.— tIo Í ts-pIo f.cni r.TK-n j .V i,
Sí^l Parte raensual díl í  osñití ^ -

lErnfc®''' í  observacdones meleoroldaícas hecbns enrl
I  ‘ ® **■‘'*''*''.«17 el mes de oeíubre de iSS i.— GACETA flE EPI-
I I  de T e n lf r '"  ^■«1̂ - ' '? ' ' ' ’'’/®  febre amari i L r - ü ?  aIm v A n c  C T p '‘***̂ ''’A--*-»TjrRr» na i.os CARmos.-VACANTES—
|fiT.rd^'S'£a¿“¿"il^‘®¿ K , Íw ^ í i i | l ! l ? i ; Í ? E Í^ r : í “ médico.-Suscriclon en

SECCION DOCTRINAL.

A P U N T E S
wbre los reiultBdos qae  produce en la  m eningitis tuberculosa el 

tratam iento por e l ioduro de potasa.

que se han alri- 
'“ ctaloide las 

y 'os 0^1" 'os pa-
K r - “ considerado indicado .su use,, aterior
ltr!ild«°^?®" '''"cuHad se encontranl. ;n los
E n  r,K médica ó qiiirúrjica una en - !' icdad
¥ n u ,n  j  iDcurahIe, en cuya terapéutica '‘""iffure 
kmnn^o medicamento. Em plead.' 'une-
fn  rPmoJio^“c ®“®̂ '̂ “oion de la esponja calcinada, '  orno 
í iA o T l  combatir el bocio, se ha re. ,,ien-
lluTnndo l̂^^ ’̂’ ° en combinación con otros cuerpos,.'.ons- 
E n í ?  do POlasa, de cal, de barita. d<¡ l  ̂erro,
faitte c a n U j o ®  oro, etc,, como un poderos- lité­
i s  el rüfni' î® escrófulas, el cáncer, ios tul'crcu-

reumatismo, la gota, la sífilis, las dermatósis, ia ame-
N fonésti muermo, las
lesiion !  ’ ' “.‘ox'caoion mercurial, los abscesos por con-
l« 'o n ,la s  neurosis, e tc ., etc,
fío a'?nn.pfa‘'° °  Icrapéutico de tanta reputa-
KpÍ  nárt^t 1? y eofernie^des,
rifes V mn también para combatir una de las más
r*lo a'ffiX padecer los niuos, el hidro-

hallándose indicado contra esta 
analogía: f .‘, porque 

K d o  v A Í • “ Pe^'olmente el de potasa, s¡ hablan 
o TOntajosaraeple ea algunos casos de escrófulas. 

T omo X.

)k fñri^ki* ^ ?■ 1 P°'‘‘í“o 'os niiios que padecen aque-
flm Eu Í L  P°‘‘ descendientes defamilias que lian padecido alguna de las espresadas diátesis- 

atialomia patológica ha revelado que en el 
cerebro y la pía madre de los niños que sucumben á con-
nMKrilíÍB í i  “ tul'orculosa, so encuentran gra-

semcjaulcs á las que se vén en los 
pulmones de los tísicos, aunque algunos micrógrafos niegan 
que tenoan el carácter y la naliiraleza del liihérciilü ' 

Fundados en estas analogías, ó animados por el aesco de 
bailar un medio de salvación para los inocentes enfermos 
lecurrieron algunos prácticos al ioduro do potasa con la cs-
E r  f i í  ^  granulosa, y el médico inglés
Ftudermé el primero, si no estoy equivocado, que publicó 
en el ano de 1842 dos observaciones favorables á este tra- 
tamiento, no administrando á los niños más que medio cra- 
uo del loilftro, de tres en lies horas. Eii el año de Í8I¡Z 
beiffer y Weinger, de Haiiil)iirgo, publicaron también algu­
nos casos de curación de hidrocéfalo agudo .lebidos al i L  
interno del mismo remedio; y posteriormente’, en 1851) 
se han dado a luz las ob.servacioncs del Sr. Corsón de Core- 
lame, y la siguiente del Dr. Bauiiiann:

profesor fué llamado para ver á un niño de ocho 
anos que .se hallaba acometido, hacía ocho dias, del hidro-
f S »  siguientes sintonías: insensi­
bilidad absoluta, dilatación e inmovilidad de las pupilas 
sordera rigidez en la nuca, dificultad de tragar, evacuación 
mfoluntariadelaormaydelas materias feLles, rechina­
miento de dientes y convulsiones generales de tiempo en 
tiempo. Le administró en el e-spacio de veinticuatro horas 
una nocion que.coiitenia dos dracmas de ioduro de potasa 
j a  fas primeras dósis cesaron la.s convul.sionca v hubo imá 

*1"® ®',Dr. Baumann .se animó y siguió 
empleando el mismo remedio. Poco á poco se p rcL tó eu  
e nmo «na abundante diurésis y despmí,s una e r L S  nfi- 
liar general; luego apareció en el dorso dcl pié (no <iice -n 
pial) una tílcera carbuncal que consecutivamente produio 
Ta p8_ngrcna dejodo el tejido celular de esta región. Por lia 
el n m o ^  cur^ después de haber tomado en el espado de 
un inesílrra de 75 gramos de ioduro, siendo de notar que 
la enfermedad se agravaba siempre que se suspendía el uso 
de esté medicamento.

p tos y oíros Imchos más ó menos auténticos que han 
visto la luz ni hlica en los periódicos de medicina, v ía reco­
nocida inutilidad de todos ios demás recursos terapéuticos 
erapfeailos contra la meningitis granulo.-'a, me oJiligaron eu 
ej auo de 18j 9 á esperimeolar los cfeclos del ioduro de no 
tasa eu esta gravísima enfermedad, siguiendo unas veces^el 
método curativo de Fludcr v otras el del iJr. Baumann 
q̂ ue diliwen mucho respecto de la dósis á que se administra 
á  referido racdicamemo; y  elijiendo para la prueba áriue- 
llos ca»s en aue el diagnóstico ofrecía menos duda v era
mas peligrosa la situación de los enfermo^. ,

<1
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En siele niños afectados dehidrocéfalo agudo tuve ocasión 
de apreciar las virtudes del ioduro de M lasa, y en ninguno 
deeHos observé la menor remisión dolos síntomas cerebra­
les por el contrario. vi que los enfermos repugnaban y se 
Jesíslian á tomar este remedio, y aun me pareció que tos 
fenómenos correspondientes al aparato digestivo se exacer- 
Laban cuando aquellos se prestaban a lomarlo. „

E n  vista de estos desfavorables resultados, v a cesa. de 
ser pocas mis observaciones y muchas las dilicultadcs d% 
una miración tratándose de enfermedades tan rcbelijps 
la meningitis tuberculosa, me haflalia resuelto a no uMr inas 
el ioduro de potasa, cuando leí el arliqa¡p que acBrca¿e

decir que no se ha salvado ninguno de los enfermos some­
tidos á este tratamiento, á pesar de que iodos d casi lodos 
d e b ía n  h a b erse  c u r a d o ,  según afirma el ü r . üourimusse. 
;Oué menineilis tuberculosas serán las que habrá visto este 
profesor? Me inclino á creer que ha confundido con ellas 
al^unas afecciones, como la siguiente, que son muy comu­
nes en los niños durante el trabajo de a deiilicion:
■ BiicnavenUira Castro, de 18 meses de edad, hijo de don 
Jacinto, profesor decirujía, hacia diez días que sufna_acce­
sos febrifes por las lardes; estaba pálido, triste y sonolien-

^ ; r m r o \ = ^
d k o - q u i r ú r j k a  (año de 18G1) el Dr. Rourrftissc íTc Laffore,

SOS ItiUiUes UUi lu» la iitv a , ^
to: se (íuejaba de vez en cuando v se llevaba las manecilas 
á la cabeza; tenia el vientre Bácido, la mucosa de las encías

estableciendo las siguientes conclusiones i  ^  W  
«1.’'  La meningitis tuberculosa que basta el d ií« e  había, m e im ig u is  ------------ ---

resistido á los esfuerzos de todos los prácticos, podra curar- 
csivo en lodos ó casi lodos los ca ^ s .se en lo sucesivo

U ien o uosc ic iuua  m il uiu,,.- « v ..— —  -
cada año al uso del ioduro de potasa en la hidrocefalia

Esta afección de las meninges es la única enferme­
dad lulicrculosaqiie se ha conseguido hacer curable, y este 
resultado feliz hará probablemente dar algunos pasos al Ira-
lamiento de las demás formas de la tuberculización.»

El desengaño que acababa de sufrir y el estilo ab|plulo y 
nrelencioso de estas proposiciones, defiian haberme asegu­
rado en mi propósito de no volver á h a c e r  mas esperimen- 
tns con el ioduro de potasa; pero ¿quién resiste á  a fasmna- 
ciou que’ ejerce tón lisonjero lenguaje, cuando se trata de la 
salvación de la vida de muchos ninos y se sabe que es i im  
poco lo que se arriesga en la prueba, porque la meningitis 
tuberculosa es casi siempre incurable?

Considerando, pues, que este es uno de los casos en que 
el médico dehe ensayar y apurar lodos los medios terapéu­
ticos. me decidí á repetir los espenmentos, procurando 
hacerlos esta vez con la más escrupulosa exactitud, para 
ver si el Dr. Bourrousse tenia rHzon en lo que aseguraba.

En el espacio de diez y seis meses he tratado nueve me­
ningitis tuberculosas, bien caracterizadas, por medio del 
ioduro de potasa admiiiistrndo á la dosis de tres a seis gra­
nos , de cuatro en cuatro horas, y tengo el sentimiento de

SUCCSlVU e n  im ius V ...*0 , vv-.v.- „„
Cien ó doscientos mil ninos deberán la vida en

a i a c a u e z a ;  leiu.» c i u...,.— , . -  ............
sera v rubicunda, la lengua cubierta de una capa blanque­
cina,"repugnancia á los alimentos, náuseas, diarrea de mate­
riales amarilleiilo-vcrdosos y tos seca. . , . , ,

Esta enfermedad, que el Dr. Bourrousse habría tal vez 
calibeado de meningitis tuberculosa, estaba sostenida por 
la erupción difícil v dolorosa de algunas muelas, y se curó 
en cuatro dias por medio del clorato de potasa, como a  
hubiera curado probablemente por medio del ioduro, admi­
nistrado con arreglo á las indicaciones del profesor francés.

Mucho más- fácil es que haya logrado curar por este 
medio algunas de esas afecciones cerebrales que acomnanaa 
á los focos verminosos, á las indigestiones j  a las fiebres 
mucosas de los niños, y tampoco sena estrano que hubiese 
confundido la meningitis simple con la tuberculosa, coma 
acontece frecuentemente en la práctica, á pesar de lo pieD 
descrito que se encuentra en las obras de patología el diag­
nóstico diferencial de estas dos enfermeda,des. •

Ignoro el número y la calidad de las observacioaes 
prácticas que han servido de base al Dr. Bourrousse para 
sentar sus enfáticas con'clusioncs; pero á luzgar por lo que 
he tenido ocasión de ver á la cabecera de los enfermos y 
nor.lo que han observado v esperimentado los Sres. Barrier, 
Bouchut, Rillifil, B arthez, Trousseau y  otros, creo que 
aquel profesor ha padecido una equivocación en el diagnos­
tico vúia curado con el ioduro de potasa enfermedade.s que 
carecían del elemento tuberculoso. Me inclino tanto mas 
á esta opinión cuanto que, en el caso citado del doctor 
Baumann, que es el más auléiUico de todos los que se nao 
publicado hasta la fecha, observo también el mismo erro
de diagnóstico. El niño que es objeto de la obscrvacioo

FOLLETIN.

Del modo oomo »e ejerce l« m edicina en lo» pueblo» con­

tratado» (1).

Visita primeramente á los que má< prisa dan , que ?<"■ 1® 
rcíular son ios que menos necesitan de médico, y entre ellos 
va^. m a T  aquel personaje cuyo recado llegó mientras se 
hallaba v isilan li: entra y lo reciben con 
sin miramiento alguno a su clase y persona, que lo habían 
llamado a las nueve y viene a las dm-e. El buei o de D; 1 '
Ion se disculpa con los muchos enfermos que tiene, qû e le 
ocup.mi toda la mañana, por lo que no es esiraiio no recibiera 
á tiempo el recailo; dulcificase con esto algún tanto el seyeri? 
contineute de D. Gnilb'u Espanlaperros. une d a tó se  im- 
nortanciadiceá D. Frnilan que lo ha mandado llamar para 
que examine con detención á su niña mayor, que le parece 
hallarao algo imlispnesla. pues después de 
quien tanto gusta enlrelencrse con sus juguetes, hoy no 
lia locado, no ha querido desayunarse y la ven tnste.-M irela 
\ d  aquí seulada, prosigue el buen padre, y que cabizbaja »e 
encuentra, y su mama esta muy alarmada porque como se mué-
^ ________ Al mAiLir*ñ ifi n in a .

u»uj ato iuittua
íeñ Untos'niños peqneños,...-Examiua el médico f  la 
convenciéndose de que no padece nada y que lodo elb» es unocontencienaoae ue>iuo uu |,uuv,.- ; -i-- — — - _  -
de los caprichos tan frecuentes en los niños mimados. Tranqui­
liza al papa y á la mamá, que no quedan por cierto sal'sfech«=, 
V se puede apostar cualquiera cosa que al volver D. r roilan 
las espaldas, enviarán incontinenti a llamar, si es que no lo 
han efectuado, al otro profesor, y se despide encargándole el

(tj T iii»  «I láncco tTS.
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Sr. Espanlaperros no deje de volver á la tarde, por si oem® 
á la niña alguna novedad, Sale de aquí y va a casa dU lo 
Tomate quofsc encuentra en el mismo estado en que lo habí 
dejado hacia dos ó tres horas, y . al que aun no han dado li 
medicina que entonces recelo, ni hecho otra cosa sino aiolto 
S o  ¿on las  repetidas visitas de todas las comadres de 
vecindad y parientes, abrumándolo a preguntas a p e ^ ’ 
rMelido encargo de que lo dejaran solo y nadie le hj*'" : , 
Direnle que ha estado allí el otro médico su compañero y 1
ha recetado reaularmenle lo mismo que ü . F'¡c‘lan , pero e
seguro que no harán ni lo uno ni lo otro, qnedamlo el ^  ^  
im Tomate abandonado a los solos esfuerzos de su ;
que si por dicha suya es tan robusta que vcnza_, no solo 
enfermedad, sino también los graves inconvenientes dH» 
falla (le ventilación, mal método, algún alimento qne e 
para que no se muera de debilidad, y la b«ra“  'le g j  
entrante ysalienle, se salvará, y si no, perecerá, ,i« 
como tantos otros, de los errores, ^ g í  d
hábitos de la clase pobre de los pueblos , que c re u  <l''e 
deber del médico se reduce á recetar sangrías, purgas y v 
diariamente veinte veces al enfermo, Cuando sale por sesim 
(la vez de la casa del lio Tomate, se acerca a nue l o D. 
lan una mujer que le dice lo ha estado buscando toda J  I 
ñaña sin «opar con é !,y  que haga el f'’''nr^® 
pueaá su marido le han vuelto la* calenturas y mío 
eterno estribillo de todos los que buscan á D. Froiian.j 
tienen la malicia de exagerar los males para acuv ar la soi

“̂ íiega r d s ? d e  este nuevo enfermo, ““ sj“ pabers i ^ ^_ casa de este nuevo enierim», uo sm ..uu,..---
nido (Tos ó tres vecespara a lg u n a  impertinencia,
larle si se morirá pronto el lio Tomate ó si tirar -j,
otras ^ a i  miifiha aravedad. LaUiru» id u iaa  a la  u i- j,- . - j - -  -  P®*". «rnvpd'ad L* rl»*ltiene malo, qué tiene y si •stá da mcoha gravedad, l 
es vieja, estrecha, oscura y a a w a  de ratonera, c |
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prescDtaba todos Jos síntomas de un derrame seroso en 
el cerebro, pero no de una meningitis tuberculosa; y nada 
de particular tiene que se enrase bajo la influencia ó á pesar 
de la influencia del ioduro; pues en casos semejantes he 
obtenido iguales resultados sin haber administrado este re­
medio. Mi lujo menor fue acometido de una calentura inten­
sa de carácter gástrico, y se agravó poco á poco de tal 
modo, que á los nueve dias presentaba el mismo cuadro sin­
tomático que el niño citado por Bauiiiaon. Felizmente se 
salvó bajo la acertada dirección de mi amigo el Dr. Escolar, 
que no usó para nada el ioduro, con la circunstancia de 
que aparecieron también como fenómeaos críticos una abun- 
danle evacuación de orina v una erupción general de 
diviesos.

Fuodado, pues, en mi propia esperiencia, me atrevo á 
invertir el sentido de las conclusiones sentadas por el doctor 
Bourrousse de Laffore, redactándolas de la manera si­
guiente:

L* La meningitis tuberculosa continuará resistiéndose 
álos esfuerzos de todos los prácticos, como no se descubra 
otro remedio más poderoso que el ioduro de potasa.

2.^ Raro será el niño afectado de verdadera meningitis 
granulosa que se cure por medio de este medicamento.

Ninguna forma de la tuberculización se ha logrado 
hacer curable por el espresado tratamiento.

* Dn. Benavknte.

1G3

R E F L E X I O I S T E - S
al a r t ic u lo  p u b l i c a d o  p o r  e l S r . Ossoaio e n  e l  n ú m e r o  < 7 5  

de El. 5(010 MÉnico , a l  o c u p a r r e  d e l  p r o c e d e r  o p e r a to r io  
del D h.  O l iv a r e^ p a r a  e l  t r a t a m i e n t o  d e  lo s  a o e u r is m a s .

De dos partes consta el trliculo á que nos referimos, publi­
cado por nuestro particular amigo y condiscipulo: en la pri­
mera, a mas de hacer un paralelo enlre los procedimientos ile 
Anel y OIivares. poniendo en relieve el objeto y fin de ambos 
rinde justo tributo á la modificación llevada á cabo por ei 
catedrático español; en la segunda el Sr. Ossorio, corapren- 
oiendo muy bien que el método del Dr. Olivares, si bien 
evila las hemorragias consecutivas á las ligaduras do los 
grandes troncos arteriales, no tiene influencia alguna para

las de los pueblos ;'y deslumbrado D. Froilan tropieza en la 
cocina con un pemil colgado, que le maiiclia el. sombrero, y 
al volverse á otro lado, con un traslo que le rompe la espini­
lla.--¡Cuidado ü. Froilan! ¿Se lia hecho Vd. mal?—esclama la 

es nada,—replica este;—y guiado por ella entra 
en la alcoba donde se encuentra el enfermo, en la que aspira 
nn olor insoportable, pues este lia hecho alguna necesidad, y 
como la mujer se encontraba en la calle, permanece la habi­
tación perfumada. Enlre el médico y los cónyuges se entabla 
en segiiidg el diálogo siguiente:—/). F r a ila n :  ¿Qué licué 
vq. de n u e y o l - F n f e r m o :  ¿Qué he de tener? ¡Como hacen 
ios. laiiiü caso de los enfermos! Asi que se me cortaron 
estas malditas calenturas, no ha vuelto Vd. á parecer por 
aqiii, y en verdad que no hay uno más exáclo en jwgnr á los 

i  fl.ttc yo; la contribución que pago con mas gusto es
la de medico y cirujano, y llega el caso de caer uno malo y 

I dcuerda ife él.—/). F r o ila n :  Pero ya corladas las
aienturasque Vd. padecia, ¿á qué había de volver si era 
u iBcesariüf .Hayormente cuando tantos enfermos hay en ei 

I■ 1 ono rico, á fé que aun después de
«riadas las calenturas le hubiera Vd. hecho dos ó tres visitas 

I volv ian .-L a m ujer: Pero como somosI 1 lorde ando tras los médicos y gracias que
I oe poiiuJo traer uno que visite á mi marido.—/). F r o ila n :  

n u e v o ? - ia  m u je r :  ¡Qué ha de tener,I caleiiin̂ S *0 huerta y le han vuelto las malditas
Iconvô ^®®. examina al enfermo y le prescribe lo
laiif->f„°‘j '' 'asistiendo en la nece.sidad de volver á usar el I saben Y.i=® floinina.—l a  m u je r :  ¡Siempre la quinina, y no I y *0 floe sucede es que con las
I oetrn calenturas para volver á los
Ivd niral®  ̂ titas otra vezl iPor Dios 0. Froilan que mande 
Iflué flo® “0 '■ uelvan á dar más á mi marido,
I hace ya cerca de un mes que las tiene!

i^mpedir que el miembro caiga en gangrena, se apresura á 
dar a conocer, con laudalile interés, un medio capaz de preve­
nir ia muerte del miembro, aeeidmite, en nuestro eoncenlo 
mas frecuente y teriibloique las liemorragias ’

No es uuBslro animo eu la presente ocasión , ocuparnos en 
apreciar hasta qué punto el invento del Dr, Olivares ha sa- 

c'Chciay las justas exijencias de 
a humanidad, la segunda parle es la que nos ha puesto en 

la precisión de tomar la pluma para tratar de un panto ouo
nos consideramos eivelilober de aclarar. * ^

El Sr. Ossorio nos dice eii esta segunda parlo nue el 
medio que propone le fué sugerido por la curación do un 
ancunsina crural llevada a feliz término por ei lir. Soler en 
su clínica de la lacullad, valiéndose de un vendaje compre­
sivo aplicado a luda la eslremidad; 011 seguida propone la 
aplicaciqn de un vendaje destinado para producir la^ semi- 
airotia del miembro, proeedimienlo que ó determina la cura­
ción por si o prepara y au.xilia podcrosamenlü el buen resul­
tado de la ligadura.

A principios del año académico de r,7 á bS, so traslado del 
Hospital general al núm. 8 de la clínica qiiirúrjica de sesto 
ano, á cargo del Dr. Soler, un enfermo que tenia un aneuris­
ma voiuiiiiiioso de la femoral en el punto correspondiente al 
ángulo inferior del triángiih) do Scarpa, siendo maniüeslo otro 
pequeño aneurisma de) mismo vaso a su salida del arco 
crural. El primero de estos tumores amenazaba tan do cerca 
la vida del enfermo, so creía tan inminente la rotura dei saco 
aneurisnialicü, que se le babiau dispuesto al paciente los 
auxilios espirituales y aiilicado el loruiqueto de un modo per- 
maiienle, sin duda para hacer menos csiiaiilosa la terminación 
de la dolencia.

Al entrar en la clinica. las almohadillas del torniquete 
habían producido dos escaras, la parte culminante dei Itiinor 
inferior ofrecía un tinte lívido muy mareado y el miembro 
eslaba edomaloso. Kl í)r. Soler, tcntondo presentes los p riud- 
píos en que se fundan los diversos medios aconsejados para la 
curación de los aneurismas, se decidió por la .aplicación de 
la compresión no. como ideó M. Broca, sino por medio de im 
vendaje compresivo a lodo el miembro, colocando sobre el 
tumor largas compresas longuetas que se cruzaban en dis­
tintas direcciones, aplicando además por encima del tumor v 
en la dirección del vaso, una compresa graduada. Se dispuso 
también fomentos constantes á la parle sujiorior del.aposito 
con agua de vejete. •

La compresión graduada por espacio de siete meses, de que 
estuve encargado como alumno iiilernu, produjo la curación 
completa. ^

Bien quisiera D. Froilan sacar á esta nécia de sus errores 
pero el aroma que hace algún tiempo está aspirando, el calor 
y el cansancio que le abruma se lo impiden, por lo que apre­
suradamente loma las escaleras pendientes v medioderruidas 
V tan bajo el tedio que tropieza en él y se le encaja el som­
brero basta las narices, llegando tarde la adverlencin de la 
mujer que va delras y le grita; Cuidado I). Froilan, baje 
Vd. la cabeza ¿Se lia lastimado V d.?-D , F ro ila n - No es más 
que una abolladura, añadida á las ciento que ya tiene el 
sombrero.—Repile de nuevo á la mujer lo que debe íiaeer res­
pecto á su mando, y se despide encargándole aquella iiiie no 
le naga andar iras él todos ios días nara nuo vuelva á visitar 
al enfermo.

En seguida se dirije D. Froilan á ca^a del Sr. Matamoros, 
cuyo chico por fortuna so encuentra mejor, como asi acaba do 
anunciarlo el otro profesor, que bacía pocos momentos habia 
vuelto también a repetir su visita, con lo que alegre nuestro 
médico, da por concluidas las .suyas aquella mañana, siendo 
mas de las doce, y ge retira liácia su casa, en la que sin nin- 
gunr nuevo tropiezo entra jiregunlando si lo lian buseado para 
algún enfermo, y cerciorado de que no ha ido nadie, se des­
poja de la ropa esterior, empapada en sudor y se dispone, 
mientras es hora de comer, á leer algún libro ó periódico d» 
medicina, pero liéle aquí que llaman, y se presenta ante don 
Froilan un moceton fornido que dice tropezó el ilia anterior 
y crée que tiene el pié descompuesto... Regislrn y examina 
D. Froifan este pié sucio y asqueroso en grado superlativo 
pues su dueño no se lo ba lavado jamás, vé que solo se trata 
de un simple esquinceó torcedura, y le recomienda la quie­
tud y los resolutivos convenientes, pero el gañan no queda 
satisfecho^ insiste en qqe tiene algo ro lo  ó desgobernado por 
lo que desde allí se vá ácasa de alguno de los que abundan 
en fos pueblos poseyendo la  g ra c ia  de gobernar b razos y  n ie r -  
ñas ro la s, el que le dá en el pió una buena soba dicíéndol»

Ayuntamiento de Madrid



'■i-

Á -'i

164 EL SIGLO MEDICO.

El vendnie tenia por objcío: I » ,  reducir gradualroeiile la 
i^utricion ae! iniembro ti la par que su inervación, , uis 
minuír la cantidad de sangre almismo tiempo su impulso 
en el foco aneurismálico. favoreciendo por este medio la 
coagularon del liquido; y :i.«. (acilHar el/esarrollo ^aduado 
de las colaterales tjue habrían de proporcionar el riego nece 
sario para la vida n que se ina reduciendo la cstremi^dad.

Estas son las ideas fundamentales en que descansa el pro 
cedimienlo del distinguido,caledralicp Dr. So er, y que v iene 
haciendo público en su cátedra desde aquella época, c a la  
cual se publicé el caso eu los periódicos de esta corle y de él 
habló prensa eslranjera. Creemos . pues, que as observa^ 
Clones del Sr. Ossorio sean uníreminisceucia de las ideas que
adquirió cuando hacía sus estudios. pi

De las iivlicacioiies que deiamos^hechas, resu lta . que ei 
procedimiento empleado por eí Dr. »o'cr previene no su o Ja
hemorragias consecutivas, sino v a í
sn acción lenta y gradual, imitando asi a la naturaleza y a-e
íurando en lo posible la curación. „„
* No creemos conveniente entrar en mas consideraciones en 
un asunto que el Dr. Soler tratará ampliaraeute , según tene­
mos entendido, al publicar las memorias de su clínica.

Mifiuia DB Vlce^TB v Carrera.

nrelcnsiones que las que abrigan la mayor lealtad y el deseo 
más acrisolado de hacer bien ; vamos á escribir, sobre el 
?ueIo- vamos á escribir sobre este sangriento episodio y » 
veces epilogo de !a vida humana , porque en la hisloiia, eu 
k s  doctrina y en los hechos, cuconlrarejnos formidables ar- 
LumenloMiara clamar por !a eslincimi de semejante barba- 
rieT ^ íd iseam o s 'c r  ¿undida entro las gloriosas conquistas

'“ ‘¡ ‘o  I S  en ser.,l,r e U ™ ,.
de los desafíos y de! duelo; unos le creen originario de la £s- 
candinavia y de la invasión de los pueblos del Norte, propa­
sándose desnues á-Francia y España, mientras que oírosle 
Lnsideran nacido en las sociedades modernas, en nuestro 
inicio debe ser tan antiguo como la sociedad , porque tantas 
menos garantías tuvieran los ciudadanos por las leyes, tanlo 
S e n o s S e ra s e n  estas, otro tanto más debía cundir la lev de 
k  iusticia personal ó do la satisface on propia 'o? hombres 
in/uriados que no hallasen amparo en las leyes, debían, .1 es 
que de por fuerzo no leiiiau que devorar en silencio-las ofen­
sas aiielar á vindicarse de elTas, espooiendo su vida cri holo­
causto de su mancillada honra; las armas de que se valían, 
K m a  y cLunslamúas do los desafíos y de los duelos no 
han llegado detallndauienle hasta nosotros. Cn Upaua,
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1.

H c.úm eo h i.tó n c o -le f« l de lo i de.aRos y dul duelo.

Abrid las páginas de las catástrofes humanas; recorred el 
libro do los ileFilos en que han menester los tribunales aseso­
rarse del médico, y hallareis vasto campo eu que engolfar 
vuestra inteligencia. por avida que sea de sensaciones vio- 
lcntíi3 V tic invcslig^ciones Ulosoucas. Allí cncoivtrareís las 
envenenadoras como Catalina de Médicis; las adulteras coino 
Lucrecia, y los parricidas como Praslin ; allí vereis á a 
ciencia descubrir, el delito en el esqueleto casi pulverulento 
de k  calle de Vaugiranl... y el terror del criminal encaneci­
do por los años y los remordimientos:... Deteneos, si queréis, 
cn esas páginas; pero si nó, seguidnos en otras no menos 
terribles, que vamos á desarrollarla vuestros ojos, sin mas

coa gravedad, después de haberle hecho ver estrellas y luce­
ros. W  ya le ha puesto los huesos en su sitio, ó bien que 
tenia una cuerda acabalgada. pero que ya la ha restituido a 
su lugar; y gracias que el suceso pare en esto, pues con tre- 
CQCncia iiiia simple torcedura k  convierten estos algebrislas

Mulares cn una afección grave que dá muoho que nacci pl 
re médico, que en concepto del paciente no había conocí- 

lio toda la craveilad ilol caso, con lo quo sieinpro üuodrr ou 
buen lugar la fama del lio Raboseco, componedor de f r^ lu -  
ra^ Y luxaciones, y en mala la reputación üel profesor.

•V*' -_I___ r  T\ i ? - . ,t\,A i\,y¿r\nna /tü PAni^Ur
•V 1 X «• -bUV/ »V l« V^, J ............— XJ Virf J '- - - - - - -
'Í*¿ro volvamos á D. Froilau, qUe después de repetir cómo 

* auia mandado al enfermo Ma-

_ ___ lUIÜlUD ua:*fru , ---• ,
cüiindo'aiáá preponderancia tomó el duelo, fue después de la 
destrucción de la Monarquia goda : luego, vücstruccion ue lu .>iuu.Ji4uia • .- -o - , . - „
eos de k e d a d  media, con los ‘n S
combates singulares eran mirados son particular predilec 
cion dieron gran preponderancia a! duelo, porque según «1 
sX o’ Escriche : «la ley no era baslaale fuerte para reprimir 
los escasos, vengar los^ultrajes y asegurar a cada ^
rechosu... V porque se lema a gran honra, el ventilar a 
hermosura de una dama, su inocencia o la maricilkda de un 

,1. i .  lanza V “ lS ' ’,!colocaban la razón, k  verdad y k  justicia. — Llevauo el 
duelo al dominio de la ley y de la ^  jnrisconsuUo,
lo mismo aue los teó ogos procuraron eslud arle , y aunque 
V  lumi) general le rechazaron, descendieron también a 
Jistiiiguirle^u divisiones, cuyo origen fué la causa y el objeto

‘̂ tSs“ iirisconsuUos llaman duelo, Q uosi d u ^ u m - b e l lm  ó m -  
nomichia de los griegos, «un cómbale regnkr entre dos per­
sonas con peligro de muerte, mutilación o 
r k  de’ testigos O sin ellos, precedido de reto o desafio, hecho 
nnr ualabras^ civieles y aplazando tiempo y luga
ñara\eiierle ó y como hemos manifestado , le dividen segua 
el o S T causas que le motiven , de k  manera sign. nt^ 
D e e r S J ,  si es á muerte , sin dejar las armas hasta que ae

ha do lomar la medicina que hauia uig..uuuY *■> - — •— j -  
niauvas, cuya hija ha venido a preguntarlo , a que se des­
pido haciéndole el encargo de que no se descuide y vuelva a 
la tarde á visitarlo, pues está muy malo, toma do iiiiev o ei 
periódico que solió y priucipia su lectura. EsEi. Sioco Mtincp, 
V echando una ojeada por las vacantes que anuncia, se esksia  
I). Froilan leyendo que el pueblo N. ofrece al médico-ciru- 
iano que necesita, la estupenda cantidad de 400 rs. pagados 
de fondos municipales por asistir á los pobres y casos de oficio, 
y además el producto do las igualas con los pudientes, poro 
sin espresar cuántos son aquellos ni estos. A seguida viene 
otro anuncio que ofrece 2,OüO rs. anuales por la asistencia üe 
los pobres; y cuando está D. Froilau á punto de adcuirar esta 
eencrosiikd, leo á seguida queel pueblo consta de 400 veci 
nos y clasilicao como pobres á 30n... Ln otro ofreceu al pro­
fesor cien cantaros de mosto y cien medias de trigo en pago 
de sus honorarios; es decir, que lo convierleu en cosechero 
do vino y granos, que tendrá que vender, sabe Dios como, 
cuándo y á qué precio. De esta lectura deduce que respecto 
á pago, en otras provincias se encuentran aun peor sus compa­
ñeros que eu k  que él ejerce, pues al menos en su pueblo le 
dán 8,Otin rs. anuales, si bien en _esta.cantidad, monda y re­
donda, se comprende una asistencia médica cual no la tienen

muchos potentados, bailándose además comprendidos lodcs 
los servicios-médicos que pueden imaginarse. nialn-Tra-

Prosigue la lectura, y encuentra un articulo de su m aiv  
do comprofesor Giirófalo, a cuya memoria 
reriierdo v lee que Amalo Lusitano, médico hebreo español 
«Mu XVI escribm é intercaló entro una de sus vanas ob os an

■■irse nbesludio dc los antiguos autores, en el que se encuw 
lían estas notables palabras: P r im o , m e d m s  ‘‘ octussií o ^ M .  
d i l i ' j tn s ,  hiluriset gravi$̂  cujus
v c i l U s  lo m u r a , .mffiies, odores, « f  «‘Vrolkn f  k  lee «

ac .Je  r í ^ l h e a p a c h .  d«‘ ;n“ .b o g .S .;  a lr.ld . p .;  1.J -  
de csle. aunque se encuenlre_cou_ unJelrado__ cojig^^^
t f a d u s r . « r a I ^ r a ; i t e m 7 n o d e ‘i ¿ r  s^
Í^U r.no leV etraeráneslosdeeclo^fensbr, no le retraerán estos ueiecio» p a u  c«uua..v g - ,  ^  , 
y es mas. como él solo tiene que de
L ie  nunca se espone a a critica de la y sirviea ^4sle nunca se espone á k  critica de la - “¿V t i ,
su clicule; pero el pobre medico
enfermo, como asienta el médico judio, sino tam i :
L te  lio k  esprese, á los deudos, amigos, parientes y hasta i« |

'K q u i l e c l o .  al que se encarga k  construcción de 
ficto, con tal que sea perito en m  " r k  . se per»
sucio, asqueroso, que vista de esta ó la o anksdebeil*
el médico debe ser pulcro, p o  ha ^  chocar . antes ^ 
agradar por su peinado, perfumes y modo t*e v ^ r s a c w ^  í 
twiavia bastante: su modo de ®
modales han de ser del gusto f  eSmedido M
balar á la muerte... Es tn^s: del» « f  6^0''® J  „ “ liocírfe- 

palabras, y a la vez agradable 1  jocoso sin ser
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realice; propugoalorlo. cuando uno de los duelistas concurre 
al sitio en ánimo de matar á su adversario; satisfactorio, si el 
objeto es lavar una afrenta con ánimo de desistir si se recibe 
vindicación.—Los teólogos le dividen , en inanifestalivo de la 
verdad, ostentativo de la fuerza, terminativo de controver­
sia, evitatlvo de guerra, defensivo del honor y evitalivode 
ignominia.—Otra división hay del duelo: en solemne y priva­
do, por autoridad pública y por autoridad privada.—Como ya 
hemos dicho, todas estas divisiones, hijas de la causa y objeto 
del duelo, no ofrecen el acto mas que bajo una misma forma, 
siempre rechazable por la razón y la justicia.

Ll duelo, que según hemos manifestado, tuvo en la Edad 
medía una época de verdadero t r iu n fo ,  no podía proscribirse 
de un solo golpe, porque tenia profundas raíces: estaba en­
carnado en la nobleza, resguardo del orden social; y por con­
siguiente, ella misma era quien habia de volver los ojos á su 
seno para adquirir la convicción de que cuando menos era 
preciso reformar una costumbre, que si entonces podía lla­
marse caballeresca, las leyes divinas tenían quedarlo otro 
nombre y otra calificación. Por csle motivo, vemos después 
disposiciones emanadas de las Curtes y de los Monarcas, que 
sucesivameule ván coartando ios lances llamados de honur, 
por medio de ordenanzas, prescripciones y leyes, que desde 
el consentimiento del duelo, se elevan basta la célebre prag­
mática de Felipe V. En todas las naciones de Europa y en las 
Repúblicas americanas, los legisladores se han ocupado de 
tan importante asunto, por cuya razan es necesario que, dan­
do una rápida ojeada por sus códigos, consignemos lo princi-

tial que acerca del mismo se haya espresado. Examíuemos la 
egislacioD española y sucesivamenlelas demás.
En d  Fuero de-Satagun se faculta al acusado de homici­

dio, para sincerarse por medio de la lid: lo mismo se vé en 
los de Salamanca, Yanguas, Oviedo, Molioa y el Fuero Viejo 
de Castilla. Y esto, como se comprende, era transijir con el 
duelo de una manera arreglada á las circunstancias de la 
época; pero partiendo de un error abominable, puesto que se 
entregaba á la casualidad, á la pericia ó al valor el esclareci­
miento de la verdad; puesto que se quería bacer resaltar la 
supuesta inocencia con otro crimen mayor: tal vez con el 
homicidio premeditado y apadrinado por la ley; cosa incalifi­
cable por ser opuesta af sentido común, á la religión, y por 
cónsiguiente, á todas las conveniencias sociales.

Las disposiciones procedentes de las Corles do Nájera, que 
pasaron a constituir parte de los fueros municipales y del 
Código de las Partidas de D. Alonso el Sabio, reglamentan el 
duelo, en términos, que se vé ya la tendencia de oposición á 
semejante acto. Sin embargo, 1os duelos siguieron con una

ro... iBeiidila facultad,—eselama entusiasmado D, Froilan,—en

Íue tales dotes naturales y adquiridas se necesitan para haber 
e ganar en nuestros tiempos lo suficiente... para no morirse 

de hambre!.. Aquí llegaba con sus rellexiones, cuando siente 
ruido y voces; aplica el oido y se entera del diálogo siguien­
te, entre su sirviente y otra m ujer:—La m u je r . Pues que 
venga corriendo á mi casa, y dilc que ya be estado aquí Iros 
veces y que no me haga veuir otra más.— L a  c r ia d a . Pero sí 
ahora poco ha acabado de v isitar, y Vd. vino después que 
saliú.y uo dejó recado alguno, sino preguntar por el médico, 
¿cómo quiere Yd. que baya ido á su casa?—La m u je r . Pues 
mira, |iara eso le pagamos, para que visite los enfermos en la 
hora que se le llame, y mi marido está desde ayer muy malo. 
~ C r ia d a . Pues bien, se lo diré, y esta tarde cuando salga á 
visitar irá sin falla.—La mu;e)'. ;Pucseslamús frescos! Quiero 
verlo y que se venga conmigo... D. Froilan dice entre dientes; 
al infierno debíamos ir juntos, tú  por desvergonzada, y yo 
porque recibo tu paga..

liaremos gracia al lector de la.conclusión de este diálogo, y 
solo diremos que su resultado fué tener D. Froilan que poner­
se el gaban, tomar el sombrero y seguir á la mujer que lo
Í;uió á su casa dond^ se encontraba su marido enfermo... pues 
e dolian las muelas. Concluida esta interesante y perentoria 

visita, y al retirarse por los mismos pasos, acierta á pasar 
D. Froilan pur la puerta do una viuda jamona, gruesa, fresca 
y.colorada que tiene la costumbre de llamar á los médicos 
siempre que los vé pasar, y gracias cuando no les envía reca­
do , por lo regular a horas intempestivas. con objeto de con­
sultarles ya un dolor reumático, ya el mucho calor que siente 
en la cabeza, ya las acedías que le incomoilan, ya cualquier 
Otro leve achaque, pocas veces rea l, las más imaginario. Es 
mujer que ni una sola vez en su vida ha contestado cuando 
la preguntan por su salud, que se eucuenlra siquiera regular; 
siempre dice que está mala y muy achacosa, aesmintiéndola

frecuencia natural en a^uel tiempo, basla el reinüHfl 
glorioso de los Mumircas Católicos, en que. por modioTO%f 
publicada en Toledo eii 1480, lo prubiuierun absolubmenle, 
imponiéndolas penas de aleñe, conüscacíoii do bienes aun 
cuando no ilcgára á verificarse el duelo, y mediando herida ó 
muerte, el destierro peruéluo fuera de! reino al que sobrevi­
viera y á ios padrinos. Esta ley no consiguió anenas su obje­
to; la acción personal siguió abroganuose el derecho que 
corresponde á la autoridad constituida, y por este moti­
vo en t078 y 1701, se desplegó grau vigor especialmente 
contra los militares, sin que fuera bastante ó eslirpar una 
costumbre que tan hondas raíces tenia 

Vino luego la célebre pragmática do I). Felipe Y, renovada 
por Fernando Yl, y alli se caliüca el duelo de d e tilo  que cauaa 
in fa m ia , se castiga con la pérdida de honores, empleos, ren­
tas y encomiendas que so tuvieren dcl ilcy; con la última 
pena en el caso de haber muerte ó herida, sin que el verifi­
carse el duelo fuera del reino atenuase el delito, y sin que ni 
aun los irihniiales poco activos ni los que ocnlláran á loscon- 
teiidientis se hallasen exctilns de responsabilidad. Pensar en 
que los desafíos y los duclus habían de tener lia por estos 
medios enérgicos, fuera una ilusión; porque la disminu­
ción de tan graves lances, había do ser paulatina, progre­
siva como la civilización y la propaganda cristiana; pues las 
leyes nada pueden hacer sin tener |ior base y llevar de van­
guardia la moral del Evangelio, bandera de paz y de con­
cordia desplegada por el Salvador del mundo, para que se 
agrupen á ella los hombres como al baluarte mas inespug- 
nablc de la virludy el más beróico antidoto üc las pasiones y 
délos vicios.

Preciso es confesar, sin embargo, que las dísposicioocs 
legales de las Corles de Nájera, de los Reyes Católicos, Feli­
pe Y, Fernando Yl y la circular de 1837 en que se da al duelo la 
calificación de fría atrocidad, consiguieron correjir los lances 
de honor y aun hacerlos menos sangrientos. En nuestros días 
se ha mirado este punto, tai vez con esccsivu prudencia: ea 
el Código penal se dispone que toda auturldail que tuviere 
noticia de estarse concertando un duelo, proceda a la deten­
ción del retador y retado, si osle hubiese aceptado, no

Coniéndolos en libertad basla_habcr dado ambos palabra de 
onor de desistir de su empeuo: si fallare á ella el adversario 

será castigado con las penas de inhnbililacion temporal abso­
luta para cargos públicos y confinamiento menor: al retado, 
en cf mismo caso, se le impondrá la do destierro. Sí el duelo 
tuviere lugar, el que matare á su adversado incurro en la 
pena de prisión mayor; y si le causare lesiones de resultas de 
las cuales quedase demente, inútil para el trabajo, impotente,

su natural gordura y buenos colores. Tiene I). Froilan, como 
tantas miles de veces, que'oir la larga, fastidiosa y rcpelidi- 
sima relación de sus males, y lo que es acaso peor, se vé 
obligado n contestar á las mil iiregunlas que le hace, no solo 
sobre sus achaques, sino sobre los pauecimieqlos de casi 
lodos los cníerDioa del lugar, pues aun cuando nunca sale de 
su casa, sabe sin embargo cuanto pasa y sucede en la pobla­
ción. Por fortuna entra una v isita , y á su amparo so despide 
D. Froilan y toma la puerta, dando gracias en su interior de 
que este imprevisto incidente lo baya librado esta voz de 
media hora de preguntas imperlincnles.

Yuelve á su casa y se dispone n sentarse ú la mesa, pero ni 
aun en esta lo dejan tranquilo, pues es hora que npruvccban 
algunos, sabiendo que han do liallar al médico en su cosa; 
por lo que siempre acuden varios, ya uno para que lo regis­
tre un ojo, en el que le han dicho llene una pinta, encar­
gando al médico que lo vea bien, no sea que por un descuido 
pierda la v ista; ya son dos ó tres mujeres i|ue vienen (i que 
vea á sus chicuetus de pecho, qiic esperan a que el médico 
acabe, entreteniéndose en charlar, ó bien se impacientan 
porque tarda mucho en comer. Por lin acaba I). Froilan, vé 
lüseiifcrmilos mandámioles jarabes y unturas, que de seguro 
ni aquellos ni estas les han de d a r , pues por las drogas íleva 
cl boticario dinero... pero el médico, como coiilralado, tiene 
que vísilaf á todo cl que lo solicite, aunque solo esté malo de 
aprensión. En seguida, D. Froilan se recoje a dorm irla 
siesta, haciendo antes su cuotidiana plegaria á Dios, supli­
cándole se sirva oírlo, dejándole de descanso una hora. Oyólo 
el Señor, y contra lo acostumbrado, no hubo esta tarde 
ningún cólico ni parto; al lio Tomate, ó mejor dicho, á su 
familia, no se le ocurrió nada, y el niño dcl Sr. Matamoros no 
tuvo novedad, y por lo tanto reposó tranquilo una ó dos 
horas D. Froilan, despertó menos cansado. vistióse y salió á 
hacer la visita de la larde. En esta se le presentaron las

! ! •
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impedido de nlgitii miembro ó nolablemonle deforme, con la 
de prisión menor; y siempre, aunque no rcsullen lesiones, se 
impondrá la de arresto mayor a los conlendienles. Además, 
nueslro Códit5o previene que al que provoque el duelo sin 
espiicar a su adversario los molivos, si este lo exijiere, y at 
que habiendo pruvoondo desechare las esplicnciones suficien­
tes y decorosas, que incurren en las ponas de prisión menor 
y  arreglo mayor, lo mismo que al injuriador si se negase ;i dar 
satisfacción suikieiile y decorosu. La ley actual, eu lio, cas­
tiga con las penas de las injurias graves, al que denostare a 
otro por no haber aceptado el duelo. En nuestro Código, cnmo 
se ve, se bn ío n lem porizado . estableciendo loables diferencias 
entre el retador y rotiido, sin embargo de no estar todo lo 
minuciosas ipie exijo la justicia.

Los legisladores de Europa y América, han impuesto tam­
bién sil veln al duelo, coufurmes siempre en reprobar un acto, 
ma/amenf<- llam ado  parí^caíloi' de h o nra  m a n c illa d a , y que debe 
desaparecer de las sociedades verdaderamente cultas.

En Ernni'ia. el duelo be sido penado con estraordínnría du­
reza: desde el desllcrru hasta lu dccapilnciun han sido sus 
grados, sin que estuviera libre la niemuria de los que sucum­
bieren.

En Inglaterra el duelo, seguido de la muerte de alguno de 
los combaticnles, se asimila al homicidio cometido con preme- 
dítaeinn.

En los Estados Unidos, se impone la prisión más ó menos 
rigorosa, fnerle.s multas, privación absoluta ó temporal de los 
derechos políticos, y aun la pena de muerte.

En Bélgica y lluluiidu, la ley es sumamente suave con los 
duelistas.

En Austria se castiga con uno. cinco, diez y veinlc años de 
prisión, según tas circunstancias; y en caso de muerte, perma­
necerá el cada'cr cu la plaza pública y llevado para su ín- 
iiumacioti con guardia fuera del cementerio común.

Eli Priisia, el Código niiliguo imponía la jiérdida üc la noble­
z a  y  i  veces la de niuerle.

La Suecia so rije por ordenanzas del siglo iv n ; según las 
cuales, corresponde á los tribunales de honor el reparar las 
injurias .' mas cuando á pesor de ludo, el duelo se lia consu­
mado, la prisión II pan y agua, la nota de in fa m ia  y la pena de 
muerte sun los castigos que se impuiicii; dependiendo de la 
clemeiicin real el niciiuar los efectos de la ley.

En CtTdi'ñn, el destierro en diversos grados y la separación 
(le los ciesliiiu.s públicos, se eim.sidéra bastante contra el 
duelo, mientras que en Alemania se incluye este delito entre
ios iiienladus contra el orden y paz pública, contra las ner- 
simas y como una usurpación hecha á las aLríbucíuncs de la

mismas escenas y peripecias que en la de la mañana, qiieján-
dosc casi lodos los enfermos del Supuesto abandono en que 
los lenian los médicos. pues es achaque de lus vecinos igua­
lados querer que el profesor no se aparte un solo instante 
del lado del enfermo . no coiileiilánduse con ser \isiladus 
díariamuiiie dos y aun más veces por cada prufesor, sino que 
en algunas lucálulndcs y circunstancias han preleniliüo 
cierta clase de familias, llevar el abuso lia.sla el eslreino de 
e.xijir del profesor que pase la noche al lado ú en casa del 
eiifennn.

Va algo entrada la noche concluyó, ó mejor dicho, creía 
nuestro 1) Eiüilnn haber concluido su tarea; pero al retirarse 
a su casa eiicoiilró en la puerta un nuevo personaje que lo 
estalla agu.irdaiulu para llevarlo á la suya, pues su esposa 
eslab.i de parlo: siguiólo, pues, y a la mitad del camino se 
eiicoiilraroii ambos con otro pariente de la iiarlurieiile, que 
desdo lejos le gritó ijue acelerasen ci paso, añadiendo que 
bien se cunocin que a D. Eruilan no le dolía, pues iba muy 
despacio... Llogaron. pues, y se hatlnroii con la agradable 
noticia de que la eiifennn babia dado á luz felizmente un ro­
busto infante. Volvióse I) Eruilan por tus mismos pasus, 
alegre por liaiicr acabado tan pronto un negocio que en 
ocasiones le delienc muchas horas, cuando se acercó a él un 
criado de la señora de Tornasol, para que ¡nniedjatamenle 
fuera á su casa, pues era el caso urjetilo. Llegó y la urjen- 
cia se redada a que reconociera un ama de leche que había 
llegado aquella tarde, examinára la leche y diera su parecer 
antes que priucipiára á dar de mamar a su hiju. ilizolo asi don 
Froilaii, declarando que la nodriza disfrutaba al parecer de 
buena salud. y su leche era de escelenle calidad. Lo mismo 
nos ha dicho hace poco su compañero de Yd„—replicó la se­
ñora de Tornasol,—y quiera Dios no se equivoquen Vds. ahora 
como con la nodriza anterior, que dijeron Vds. estaba buena 
7 tenia buena leche, y luego salimos con que por falla de

justicia común. El Código penal bávaro de 1^31, coloca en la 
misma linea el bumicídio cometido en duelo, las heridas que 
han causado la privación de un miembro ó de un sentido, la 
enagenacion menliil ó cualquiera otro achaque incurable: la 
estipulación de un duelo á muerte, es considerada cnmo una 
de las circunstancias más agravantes. El Código de Sajonia y 
Wurtemberg, castiga más al provocador que al provocado, 
siempre que en la provocación medie malicia ó ligereza. La 
ley del (Jran Ducado do Hesse. dispuno que sí uno de los 
adversarios, por la naturaleza de In ofensa no ha podido 
evitar el duelo, ya sea rclad'ir ó retado, podrán los tribunales 
rebajar en su mitad la pena.

En los Estados Pontilicios, el acto de! de.saíio se castiga con 
la prisión de linoá tres meses y -JiiOá 1,000 escudos de mulla; 
verificado «1 combate, aunque no re.siilten heridas, la deten­
ción en grado mayor y 1,000 a 2,000 esciulus: si hay heridas, 
la nena ordinaria y su agravación en do- grados: si ha pere- 
culo uno de los combatientes, la ley hace varias disMiiciones: 
ocasionada l,i muerte por el retador y origen de la querella, 
debe sufrir la última pena; pero si el muerto es el retado, es 
condenado á galeras perpéluas.—La ley ponliilcia tiene en 
cuenta el tiempo que trascurrió para veriíicarse el duelo; y 
no olvida á tas auloridudes que subiendo que tiquel se váá 
realizar no lo impidon.

En el IHjesloHUSO , se considera rebelde á la ley al provo­
cador aun en el caso de no tener consecuencias fiineslasel 
desafio, y se imponen como penas desde la mulla hasta la 
deportación á la Siberia y aun ia de muerte.

En el reino de las tlos-Sicilias, el liumicidio en duelo y 
heridas causadas en él. se easligaban con la última pena: el 
duelo sin consecuencias con la de presidió, y el no realizado 
con la prisión en diversa escala.

En Purluga!, si el duelo es premeditado, se impone el des­
tierro a! Africa, eoniiscncion de bienes y üegradaciim civica.

Manifestado el resúmen de los Códigos europeos y ameri­
canos acerca de los desafíos y del duelo; hecha la espo.sicion 
bisldricü-legal, por ia que. se ha visto que los monarcas y 
legisladores de (odas las naciones rechazan el duelo como un 
delito contra el orden público, contra la seguridad individual 
ycomo un alentado que se liacc á las alribiiciones de la jus­
ticia común, entraremos a examinaren el articulo siguiente 
las causas de los lances de honor, piiiilo de gran importancia 
en la cuestión que procuramos ventilar.

[Se conlinvaTá,]

ella (10 lia podido criar á mi hijo, 1). Froilan replicó que por 
desgracia la medicina no tenia la exactitud de las maiemati- 
cas, y que era muy frecuente encontrar uiia jóveu r»l)u.sla, 
de escalente salud y leche de buena calidad, y sin embargo, 
que esta disminuyese por ser trasladada aquella á otro 
liáis, variar de alimentos y otras mi! causas.. Despidióse don 
Froilan, y encaminándose hacia su casa iba renoxionando el 
abusu que se hace de los mcdicus ali¡uilados, como en el caso 
presente, en que mi bastaba la opinión de un comprofesor, 
sino también era necesaria ia suya , y pedida con urjeneja, y 
lodo para admitir á una nodriza.

Bien quisiera nuestro buen médico solazarse de noche algu­
nas huras como hombre civilizado, asistiendo á aluuna tertu­
lia de personas de educación; pero en el lugar no las habla, 
esto e s , tertulias, que personas de educación', trato y finura, 
demasiado saben los médicos cuanto abundan en los más de 
los pueblos. Solo se reunían en el de D Froilan , en una ó dos 
casas, unos ciianlos desocupados á charlar y jugar; pero 
hallándose aquel verano d.iv ididos los ánimos á causa de un 
pleito ruidoso entre dos caciques, la.s peripecias de este eran 
el asunto de tudas las conversaciones del d in . cusa que á don 
Froilan 1o tenia relraido de asistir a eslqs reuniones; lo pri­
mero porque ya le faslidialia oir comentar de mil maneras un 
negocio en que ninguno de lus pleiteantes llevaba razón; y lo 
segundo porque ó bien tenia que permanecer mudo, ó se es- 
ponia, dando su parecer, por sensato que se le suponga, á 
herir susceptibilidades, y ya sabia D. Froilan por una amarga 
esperieucía las consecuencias, por lo regular, fatales, que esto 
produce para los médicos contratados, a quienes solo se con­
siente opinión propia en asuntos de medicina, pero no en los 
políticos, y menos aun en los de lucalidad.
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ttisfurso iironunciado en la inauguración tie las sesiones de la liral Aea~ 
demio de l/edic*na de J /a d r iJ  en el ofto do )8li3; por el Ür, Don 
Tomás S\Stbbo t  Uobeso, académico numerario de la misma (l),

6.“ Rijese osla admirable y concertada armonía por leyes
a que se subordinan lodos los fenómenos, tanlo sensitivos y 
íle movimiento, como plásticos y de reiiroduccion, entrólas 
cuales el ilustre anciano de Cno marcó va la dol hábito: re­
sorte tan poderoso para el sostenimiento <ie la vida, y para la 
educación física, moral é inlelectiial del hombre, como lo es 
el calórico para los fenómenos moleculares y la electricidad 
para los lelúricos.

Ley eslublecida con la inliiiita é incomprensible sabiduría 
del Ser Oaiiiipotenle, de quien la creación emana: sin la cual 
la vida seria imposible bajo las condiciones en que se nos 
representa y  con la cual el hombre puede sufrir los cambios 
de las estaciones, las raujianzas en el régimen y las variacio­
nes de clima; acomodarse á la acción de causas ofensivas ó 
molestas; variar de usos y costumbres; moderar la impetuosi­
dad de su carácter altivo, ó escitar la espontaudiiad de su 
acción indolente; vencer sin embarazo las dificultades de los 
cálculos iiitriucados y de los problemas filosóficos más pro­
fundos; hacer aciivo y feraz un génio tardío ó perezoso; dis- 
linguir con proiUilud ios fenómenos de esperieiicia; comuni­
car con espedicion las ideas y lus pensamientos, y arrastrar 
hacia su deseo el ánimo de sus oyentes,

■ *’ Radica el origen de las causas productoras de los cs- 
Udüs anormales ó morbosos, en los cambios preternaturales 
de los mismos agentes vitales; en la infracción de las leyes 
usiológicas; en el inllujo de hábitos morbosos; en eí trastorno 
de las fases biológicas, y en las afecciones del espíritu que, 
por sus intimas relaciones con la fuerza vital, tanto iiifluyeu 
en perturbar la acompasada armonía de sus acciones,

¡Guantas veces un sentimiento moral profundo ó un estado 
de concentración del ánimo, allcraii la salud, desfiguran el 
cuadro de las manifestaciones morbosas, inducen cambios 
eslraSos eu su curso,' y hacen refractario á la acción de tos 
recursos naturales y terapéuticos, el éxito de una dolencia!

La eliologia, en épocas más cercanas, se ba completado 
con la determinación de agentes morbíficos, tanto dialésicos 
como específicos.

8.“ Debe considerarse !a enfermedad conío una función 
morbosa, constituida por la alteración prelernilural de los 
elementos y facuUudes vitales, con su liii especial y leyes 
propias; con arreglo á las cuales es posible eslalilecer la cla­
sificación de la mulliplicadü variedad que los estados patoló­
gicos raaniiicslan, representándonos con ella el urden que la 
oaluraleza guarda en la pruüuccion de los fenómenos que los 
distinguen

9-” Es constante la regularidad que las especies morbosas 
guardan en su desarrollo, marcando periodos que la observa­
ción ba descubierto; así como la tendencia que la naturaleza 
beae al restablecimiento del equilibrio fisiológico, cuando cir­
cunstancias individuales, causales ó complicadas, no se opo- 
"cn a esta finalidad, conforme con la lev y el instinto de la
conservaciondelindiviiluo. *
, La regularidad en la sucesión, duración y termina­

ción de las afecciones morbosas, aparece más precisada pn 
las que iienen carácter agudo que no en las crónicas; y entre 
íqu'dla.s, en las que participan más del estado RogistCco ciue 
del nervioso.

Las- enfermedades crónicas son resultado muchas veces de 
I "S agudas, que no terminan completamente: lo son otras, do 
« acción de hábitos morbificus, ó de causas que obran con 

desarrollan, en no pocas ocasiones, bajo el in - 
“«|o lie hábitos morbosos exagerados ó suprimidos, ó por la 
cioiucion de un principio dialésico, heredado ó adqiiindu- 
I • lis cvidenle el gran principio terapéutico que enseña 

cuando debe intervenir para auxiliar á la naturaleza 
ifa curativas, á proceder, por lo común, con-
I ó descomponiendo el modo como la enfermedad se 

i í l  sf ®®i> arreglo al impulso que la razón indica,
Iría i-'i- afirma, las analogiasiiiioyan y laesperien-I da  ̂ 1 ^^'ixiraa que el grande Hipócrates, con la profun- 
I «biduna, esquisita prudencia y recto juicio que en sus
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eternas pagiuas respiamiecon, no afirmó de un mmlu absoliiln 
sino para la generalidad de los casos. L n sen ferm ed /td es , dice, 
'¡ue proceden de p le n itu d  se cu ran  ron ctoeuiicion, w fasoeajiona- 
das })or va cu id a d  se cu ran  con la repleción; y  km ckni-ru. la scon -  
íivírtaj se cu ran  e  n  los con trarios: dejando, en varios pasajes 
tle sus aforismos y otros libros, marcada ocasión para lus in- 
üicaeiouos inuirectas. do revulsión,derivacinnyperlurbaciou 
que la niitiiraleza misma con sus propios movimientos le en­
senara. 1 rincipio sancionado por la secular y legitima espe- 
nencia, que nn absurdo si.sleina délos tiempos nclnales, titá­
nico por su arrogancia, y pigmeo por suscondicionos, lia tra- 
tai o de subvertir, susliluyénciole lemerariamenle por ol hi­
potético y absoluto de provocar s im i i r e  en lo.i males ngravn- 
ciones niedicameiUüsas, sin consideración a los esfuerzos os- 
pontaneosde la fuerza vital, ni a la coiistiliieion do In eiifcr- 
nietlad, ni a las causasque la produjeron, ni a sus leyes ni á 
niiigiiita oirá de las cireimslancias imiiurlantes, iiiie ol liei 
inlérprcle y sa p z  niinislro ilc la naturaleza debe lomar por 
üase al fundar las indicaciones. Pretenciosa y singular base 
lerapeulicn, que á ser satisfeclia de un modo lan absoluto 
como se propone, con suslancias capaces de escilarsemoiaii- 
te agravación, podríamos llamarla e s tfim in a d o ra . con más nro- 
piedad que lo hizo el célebre I’. L'eijoo con el aforismo une 
mam lesla, que señando en las enfermedades se procede ra­
cionalmente, y los resultados, sin embargo, no corre.spiiiiden, 
no debe mudarse de sistema si ia indicación iirimiiiva sub­
sistiese.»

No es ciertamente una novedad la de aconsejar que eu 
ciertos casos, baya de servirse bien una indicación con mc- 
üios capaces de escitar la reacción morbosa. Eii las obrasile 
llipocrales ya se indica; y nuestro Valles, el renombrado itié- 
uico de helipe II, tan grande eu ia ciencia, como en domina­
ción lo fue el .Monarca a quien cuid.íra, loconsignó esplicila- 
menle en su libro de las C ontroversias y en los Comentos al 
libro \ I  de las E ]ndem ias, diciendo en mi pasaje: Q u e n a  
siem pre las en ferm edades se cu ran  con los co n tra r io s , sino  gue  
a lguna  v e z  sb roimvue con los a n á lo g o s .... P ues s i  bien toda  
curación  obra p o r  s i de u n  modo co n tra rio , en  ocasiones lo hace 
d e  un nioíío sem ejante, p a r  accidente.

La máxima, pues, ya establecida por los grandes maestros 
no es nueva ni eslraña; pero el absolulismo en que. se la 
ha erijidü y el mudo como se la pone en iiraclicn, la liacmi 
contraria a la buena razón y á la esporieiiciu lof^ilírna 

Ta es, Sres. Académicos, bien lo sabéis.el fiel,aunque re­
ducido estrado, de loque la tradición enseña como fundamen­
tal en ia ciencia: (a solida armazón, que iiidesiructible sus­
tenta la elevada techumbre del vasto edificio médico, cuya 
cúpula levantan con grande esfuerzo las generaciones «uc 
pasan, hacia el zénil de la verdad que le ilumina.

Debemos además á la tradición, ma^jnlíieos resullados do 
Observación clínica, eu la cual se distinguieron mucho los 
médicos antiguos, porque en ella cifraban el único medio de 
adquirir .algún saber sobre las leyes del organi.smo enfermo. 
Abranse las brillantes páginas de la Colecciim iiipocratica, 
sobre lodo los libros de las E p id em ia s , do los P iognóslicos y 
de los A lo n sm o s:  regístrense las obras del Riifacl de la Medi- 

el célebre Areteo: examínense las de llbasis y Avicena; 
las de Itallou, .Mercado y Valles; las de Sydenbam, Van-Swie- 
ten, Iliixliam, Stoll y Franck, y las de lodos los grandes prác­
ticos que forman la cadena inlerniiiiableilc profundos obser­
vadores, cuyo primer eslabón raillca en la iinligua Coo, con­
tinuándose en la série de los lieiii|ios por los nmbiUis del 
mundo civilizado; y en ellas encontraremos los copiosos y ri­
cos materiales de construcción iiosulógicn, los signos más se­
guros para la prognosis, y los planescurativosqiiü,recibiendo 
la sanción de una espericncia secular, lian venido á demos­
trar el acierto y sagacidad con que fueron dictadas.

A la antigüedad también somos deudores del método en la 
ciencia, y de las reglas para su aplicación. Jlipócralos fundó 
el primero sobre la esperiencia razonada,sinelcual la cicneia 
no se habría constituido ni podría progresar; ydicló al propio 
tiempo reglas imperecederas para el conociinieiilo de los males 
y la prescripción de sus remedios eu sus libros de P ro g n ó s li-  
cos, de A fo r is m o s , del R egim en  y de las E p id e m ia s , que el 
liempo ba cuidado de agrandar y perfeccionar.

A la Iradicion se debe el importante artificio metódico de 
los elementos morbosos, á beneficio del cual, el eulendimieii- 
to puede penetrar en el fondo de las afeoeiones patológicas 
por complejasque sean; distinguiendo, por el análisis, los 
cambios más simples y primordiales de las condiciones esen­
ciales de lii vitalidad. consliluyenles de lodo afecto morboso, 
y por lo tanto la causa de los síntomas que los ponen de m a-
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■h-

niCeslo y de las lesiones analuiuicas que en su virtud 
muchas VM63 se uruducen; y proporcionando ademas el fun-

ñalü ya esta imporliinle mejora, en su libro de 
al esooner • «Oue es necesario determinar cuales son las en- 
“H e d a d ¿ s  generales, simóles y primarias, que son en 
«cierto tnodolos elem entos ifc las (lemas, asi como las que
•orovienen de la comiiosicion de ellas.»—Secundaron después
su feliz oeiisamienlu. prácticos tan notables como lluxham y 
Stoll K ’ck y nufflland. Y los de la . amosa escuela de 
Nonlncllier, entre los que sobresale el celebre Barlhez. ha- 
biéiiJose generalizado en la actualidad , este guia mesuro pn^a 
los estudios prácticos. Ella. por fin , abrió a la  poMendadJa 
ancha senda del legitimo progreso. no solo dándola a cono­
cer , por la Observación . las leyes de la vida para 
ellas los reglas ilc aplicación, sino descubrión lola os medios 
pora apreciar las condiciones cu que estriba el ejefOicio 
normal dül organismo, y el desarrollo y icrmiiiacioD de las

ilalianos, en el siglo *vu y ■ .,^[«7" 
estudio de las alteraciones anatómicas, a bciielicio de las 
cuales se habría de ilustrar la nosogenia y I'*
del prognóslico. ba fisiología espenroei tal tuio ya entonces 
principio, paro el esclarecimiento do los actos fiincionalos, 
y el microscopio Iraló de penelrar en un nuevo 
el escalpelo no puede descubrir. Hervey, Haller y ."«nier 
buscaron en los esperimenlos la demostración de principios 
referentes al sistema nervioso y al humor sanguíneo, que las 
observaciones y la razón clínica venían ya anunciando. Y
_ . .. - .  .(..i.IamíA 1*1 rTf>>sn/ltnafk ¡nsliliip nn ílo laBoK  o por' lin . eTableció la grnndiosá institución de la

crisol en que se fiiiidcn los principios; piedra do 
todas las teorías; foco radiautu de verdad purísima que, des­
empeñada por hombres doctos y concienzudos, diTundo su 
claridad por todos los conlurnos de la ciencia "Jfdica.

lOue no sea iniuslo cuu la tradición el siglo actual, titulán­
dose ufano. siglo de ilustración y de progreso! Que si por las 
vías aiialilicas adelanta , oii efecto, con sororendeiite celeri­
dad, los anteriores le dejaron ya marcado el seguro derrote­
ro por Uuude dobla diriiir su rumbo con el aligero vapor de 
sus conquistas; y establecido ademas el método "'oso ico, sin 
el cual ,^los adelaulamieiitos mas notables so liaceu estériles e 
infructuosos.

Pero la razón, instigada por la curiosidad que la impulsa 
y  la agita sin descanso, no satisfecha con la determinación 
de las leyes y principios que las edades sucesivas han ido es­
culpiendo, para la enseñanza, en los eternos anales de la 
ciencia, se ha engolfado siempre en el inmenso y bórraseos 
piélago especulollvn, .dirijida unas veces por diestro piloto 
que á salvo la sacara de los bajíos y fuertes vendavales que 
en su veloz surcar se la opusieran, y entregada otras inucnas 
á su prupia inspiración, sin arboladura y privada hasta del 
limón y de los remos, .\nsiosa de bnscarcsplicacion satisfac­
toria lío los hechos observados, lia solido penetrar en la 
trama du la (irgaiiizacion y cn el arcano ue las funciones, 
como el audaz minero se sepiilla en los recónditos abis-nios de 
la tierra; inventando teorías mas o menos probables, según 
la exaclitiid de los datos en que las fiindára, y la fuerza con
que refrenara el juicio la fogosidad del génio. , , -

Do aquí las especulaciones que distinguen las doctrinas 
caducas que en la tradición vienen envueltas, precipilaiulo- 
le unas para ceder 5I puesto á olraS', que no tardaron en ser 
reemplazadas pur el vigoroso empuje de las que seguían; las 
cuales, á su vez, fueron lambicii destruidas por otras que 
nbriaii el paso n las que habían de sucederías, sepultándose 
unas (ras olra« cn el hondo seno del oh ido. ¡Triste destino de 
la humaDiilad que, cual ofuscada mariposa gira y revolotea 
alfPili'iUir (lo la tilanca llama que la atrae y la fascina hacién­
dola perecer en siis ardores, también se afana y se agita por 
encoiiirar la verdad, que le induce á buscarla y se le 
esconde! ,  . . .

Las teorías, ya lo hemos dicho, forman el conjunlo especu­
lativo de tas nociones que la inteligencia posee en cada épo­
ca, para darse razón do! orden de causalidad, producción, en­
lace y sucesión do los hechos que observa; y así, con arreglo 
á los'medios de que disponga para penetrar en el fondo de 
estas relaciones, tendrá el resultado nn matiz más vivo y 
permanente, pero siempre dispuesto á ser modificado, a me­
dida que aquellas cambien, y adquieran mayor perfección o 
algBQ aumento.

Por e s to , en el dogmatismo griego, en el arabismo y en el 
galenismo regenerado ..predominaron las ideas humoristas: 
fu  los sistemas iatro-quimico y lalro-niccánico de! siglo zvii, 
lasquimicas y físicas: en los diiiamislas del pasado. las diná­
micas; y hasta en nuestros dias han campeado y tienen hog^ 
las anatómicas y micrográCcas, las de ahnidad j  de catálisis.

En lodos los tiempos las teorías han sido admitidas como 
necesarias para el desarrollo de los sistemas, y para satisfa­
ce r  la  i n n a l%  insaciable curiosidad del entendimiento; pu-
diendo ser compatibles, si no se eslralimitan, con los princi­
pios generales que dejamos indicados, como en la conslruc- 
ci'in ue un palacio de cristal o de una gran basílica, el 
mismo armazón que los dá solidez y asiento , permite al gusto 
de! arle lucir con gallardas formas su ornamentación rica y 
variada. Y así se comprendo como la ciencia ba co n se rv ^  
su certidumbre. cada vez más arraigada por "C f"J
YO da la razón esnerinieüla), habiendo sido lan dncrsaslas
teorías que sucesivamente han imperado.

Respetando los principios fundamentales, sin cuya estabi­
lidad lio hay ciencia posible, queda siempre a la razón espe- 
dilo el derecho do investigar y adquirir la mayor estonsion 
posible en el conocimiento de las eojidicioiies bajo las cuales 
los fenómenos observados se yerificau; sm cuya líber ad ne­
cesaria el progreso se aiiularia, conlrariandu la ley de per­
fectibilidad que nos gobierna. Ciianlo mas avance el saber eu 
esta línea, más claramente podra aquella apreciar el <>75 
misterioso que rijo á la naturaleza humana en la actividad 
que demueslraii sus funciones, Y en esto, preciso es conceder 
a la Medicina actual el galardón que merece, por los adelan­
tamientos que consigue, aprovechando el eficaz apoyo de las 
ciencias físicas, sus auxiliares. rr.r.i.^„

El microscópio, descubriendo un mundo mv isible y molecu­
lar, nos informa sobre la conslitiujion de los componentes or­
gánicos, demostrando el origen celular y fibnlar de los tejí-- 
dos; asi como ilustra á la fisiología patológica . distinguiendo 
en los productos de formación morbosa, el blastema innama- 
lorio, con sus núcleos, glóbulos, corpúsculos y eslratiOcaciOB 
tibroidea, de la simple exudación congp tiva; el glóbulo 
piuides, redondeado, oscuro y granuloso, del corpúsculo irre­
gular y opaco, constituido por la agregación informe de gra­
nulos tuberculosos; y la cripta hipertrofiada, de la ganga 
impura en que aparece el cáncer deslruclor de la trama 
fibrosa en que se implanta.

Lii anímica, descomponiendo los elemcnlos orgánicos, com­
pleta el conucimienlo anatómico con dalos que el escalpelo y 
el microscópio no pueden descubrir; amplia la iiocion sobre 
las funciones preparatorias du la función plástica, Y e" ^  
afecciones morbosas con productos anormales, ayuda a 
terminar los cambios verificados, ofreciendo ademas raediM 
seguros para comprobar algunos diagnósticos, como el de í» 
diabetes sacarina y e! de la albuminuria. A la lorapéulic 
también la ha enriquecido con auxilios muy poderosos, carao 
los alcaloides y los anestésicos; habiendo mejorado los proce­
deres de preparación farmacológica, y de los análisis bidro-

'**®Lre*íeclricidad presta eficaz ayuda á las invesligaciones de 
aclos referentes al influjo nervioso; alimentando con su apli­
cación en varias formas, el número de los recursos curalivos.

La acúslica, con instrumenlos apropiados, hace percepti­
bles en el interior jle algunos órganos, ruuío^ 37® i«inr5  
estrecha relación con alteraciones de densidad y de textura 
sobrevenidos en los estados palológicos; y la h.I
geniosos inventos, pone dentro de la esfera de . .  
Organo de la vista, profundidades donde fuera sin elloa impa 
sible hacer llegar la acción de nuestros sentidos.

l a  anatomía patológica, llevada a un grado de 
lanlamienlo, demuestra en el cadáver 
enfermedad deja en el organismo comunmente; cuvos impar 
tanles vestigios, referidos á las causas ^  f
jeron, esclarecen el modo de ser y fi,¡nioíia
ciones preternaturales. Y, por fin, la ^
comparadas, prestan hoy también su ^9"'*"°®"®? ,|¡vpfMS 
miento profundo y complexo de la vida, en sus

''^Mejoras tan positivas sirven, con efecto, para 
antiguas teorías con otras más fecundas y ?1.ips7nio 
de pormenor: pero necesario es no olvidar, que si a l e ^  
son no se reducen á una causa común que 
enlace, si no se armonizan bajo las '®J®s,' '̂5Í®® la
vacion constante ha revelado, perderán de su
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Terminemos, señores, que no me e i licito abusar ya r
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jDás tiempo de vuestra benévola atención; si bien la impor­
tancia del asunto me dispensa, ante vosotros, de la eslen- 
siOD que he dado á este Discurso.

La Medicina, ciencia de hechos, es toda esperimental. La 
esperiencia, para ser legitima, tiene que fundarse en una ob­
servación prolija, numerosa, constante y despreocupada: ad­
quirir la rcpresentaciou que la signiiique, de la inteligencia, 
libre de toda exageración paradójica que la fascine, y prepa­
rada convenieiiteineQle con los principios generales, bien es­
tablecidos y sancionados por la razón y el tiempo; y formar­
se además a beneficio de un método, que une lo pasado cou 
lo presente y enlaza la actualidad con el porvenir. Ri esclusi- 
visQio que se apodera con frecuencia de los sistemas, es el 
signo fatal de la carcoma que en su interior los.corroe, á 
pesar de sus fastuosas apariencias.

^0 siendo posible abrazar en su totalidad la série de ob­
servaciones y esperimentos que la ciencia exije para su segu­
ridad y su progreso, licito y conveniente es dividir el traba­
jo, para que avancen más las lineas de circunvalación en sus 
conquistas: pero no se olvíden los operarios de análisis, que 
sos lucidos trabajos no pueden evijir una idea en estado de 
absolutismo, ni avasallar con sus resultados la verdad, para 
que todos trabajan, convergiendo á un mismo centro.

Conservarse debed con respeto los principios fundamenlales 
que la esperiencia tradicional ha legado al tiempo presente, 
con las pruebas positivas de su bondad y lírmeza: procurando 
descubrir otras leyes, co» que ampliar y completar el conoci­
miento del código sagrado que ríje en ios dominios de la 
naturaleza humana.

Si los pueblos, por iiistinlo, se apegan á sus costumbres, 
porque suelen estar fundadas en necesidades de clima ó ioca- 
iidao; si ostentan con entusiasmo las glorias .'inlepasadas, 
porque es timbre que los honra y á su sosten estimula; y si 
conservan sus creencias, porque es vinculo que los aúna sim­
bolizando su fuerza; las ciencias, por convicción, deben 
guardar sus principios tradicionales, porque en ellos se rCr 
presenta la certidumbre. afanosamente encontrada por d  
espíritu investigador, y esta certeza alienta para seguir 
espiorando.

Fortalecida la razón con ella é impulsada por la fundada 
esperanza de un legitimo progreso, consagrarse debe, con 
lodo empeño, con multiplicados medios y en diversas direc­
ciones, á descubrir ó perfeccionar el conociraienlo sobro las 
condiciones necesarias á la producción de los fenómenos 
fisiológicos y morbosos, para que nos demos mejor cuenta y 
esplícacion del modo cómo se consllluyeu y so suceden boda 
su fin especial. Y brillando asi por sus resultados la multi­
plicidad del análisis, con vivos m atices, en el ancliuruso 
campo de la trabajada ciencia, que reciba de la síntesis ilus­
trada la iluminación fecundante que reparte las tintas sobre 
el conjunto, para ofrecer la armonía en que se refleja la uni­
dad, que es el alma del saber que el entendimiento alcanza.

•Unamos, en perpélun alianza, hasta donde lleguen los 
limites de lo posible, la ciencia de la anlj^iicdad con lus ade­
lantamientos de las épocas actuales.»—Diremos, para con­
cluir, con el Uipócrales romano , repitiendo el lema de este 
Discurso.

Dr. Sasteiio t M'irexo.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Me» Dueta de sustituir á los oiaDÍcomio» tas sríin /a t-o iiío i.— Desirro- 
llo tspODtíneo do aire en las venas. —Método nuevo, curioso y senci­
llo de curar la hepatitis crónica y otras inOamaciones,—Iníluencia de 
la edad de los padrea en el sexo de sus hijos, —Estudios sobre la 
Infsccion purulenta.

Nuestros lectores tienen ya conocimiento de que en la 
dehesa de .Viiianiel, próxima a i-sU Córte, vá á crijirse el 
portan largo tiempo anunciado .Maiiicomio-modelo, cuyos 
planos, sometidos aclualmcnle al examen de la Junta con­
sultiva de policía urbana y edificios públicos, hemos tenido 
el gusto^de examinar, y  también la esiensa memoria que los 
acompaña. El distinguido arquitecto I). Cristóiial Leciiiiiber- 
n, largos años hace dedicado á ese género de estudios y 
*pie ha examinado minuciosamente en ocasiones distintas los 
principales establecimientos de dementes de Europa, ha 
desempeñado su cometido contal perfección que, a reali­

zarse sus proyectos, no tendrá que envidiar el Manicomio 
de la dehesa de .Vmanie! á otro alguno, y llevará con justi­
cia el epilelo de niodeío, siquiera el proyectado en Barcelo­
na, como dependiente y anexo ai liospitul de Santa Cruz, se 
le acerque mucho.

Pero os el caso que ahora, cuando vamos los españoles 
pensando en levantar grandes y lujosas casas de orates, 
comienza á generalizarse fuera de £.spaña la opinión de qua 
los dementes pasan mejor vida en las c o lo n ia s  y g r a n ja s ,  
dejándoles en cierta libertad y soltura. Entre los varios mé­
dicos que se dedican al estudio de las afecciones mentales y 
ahogan por ese p la n ,  merece mención e.spccial en ci pre­
sente artículo de R e v is ta  el Dr. 11. Belloc, director del asilo 
departamental de l’ü rne , en Alcnzoo.

lia sostenido este médico uiia curiosa polémica sobre el 
asunto con el Dr. Garnier, alegando razouesque lieiieii por 
lo menos mucho de seducloias; y deducicudo, como conse­
cuencia de ellas, que las g r a n ja s -a s i lo s  son muy preferiiiles 
á los asilos actuales, tanto en lo coilccrnicnte á los enaje­
nados i'aliííiiaííos, para los galiparlistas), como-en loque 
toca ai estado ó á los deparlaraeiUos que lian de sostenerlos.

Ya que no traslademos todas sus conclusiones, demos 
siquiera á conocer las principales:

• La granja-asilo derriba las iiiiirallas del asilo actual, 
que conlrislan y sublevan á los enajenados que gozan de 
energía y abaten á los que carecen de ella.

sPerniite á los primeros emplear útilmente su actividad; 
escita á los segundos á sacudir su pereza; combate las 
ideas dcliranttfs de Iqdus lijando su atención, atrayendo su 
pensamiento al esterior de sí mismos, y (es pone de esta 
suerte en vía de curación.

vllceinplaza la secuestración habitual de todos por la se­
cuestración temporal de algunos.

•Estimulandoel orate al trabajo, por el aliciente coniliina— 
do del amor propio y de la esperanza dcl beneficio, liace 
desaparecer, toda idea de fuerza, y de esta suerte le aproxi­
ma al estado de libertad.

»Dcspcrtaiiilo en él los sentimientos de caridad y de so­
ciabilidad que sus preocupaciones morbosas tienden ú bucei- 
olvidar más cada d ia , combate la propensión al aisla- 
nilciUo, una de las más tristes consecuencias v de los carae- 
téres más distinlivo.> de su estado mental.

íPermitiéndole relaciones fáciles y frecuentes con las 
personas de su cariño y rlándple esperanzas de iiue las hará 
participes dcl fruto de su trabajo, se con.-ervael lazo de la 
familia que la actual secuestración tiende a debilitar más> 
cada vez.

«Realiza, en fin , y se dirije ú realizar cada vez más coni- 
pletaiiienle, ese régimen de dignidad, de libertad, tle vida 
común, de afección de l'aiiiilía v do bieneslar físico v moral 

' que lie manifestado en mi precedente cscrilo. ■
Desde luego ocurre á í iiaiquier zopenco, siquiera no sea 

aíuinista ni cosa tal, que toda esa dignidaj, y esa hbcrlad, 
y esa vida de familia ya la disfrutaba el demente cuando se 
trastornó su razón y laminen de.'piies de trastornada basta 
(jue buho necesidad de llevarle al asilo, sin embargo de lo 
cual, se lo l'ué la cabeza á pájaros -y lia contiiiuailo de la 
propia manera, por cuyo motivo no deja la invención mucho 
lugar á la esperanza.

üc  forma que no porque algunos médicos de loco.s escri­
ban proyectos como el de! Sr. Belloc, debe nuestro Goliier- 
no abandonar la idea de su .Manicdiniu-iiiodelo, para meterse 
á disponer granjas á la manera de las que él prdjione.

Lo que descubro yo en invenciijiies ta les, mejor que otra 
cosa alguna es im claro indicio de cierta m a n ía  so c ia l que 
yá generalizándose demasiado y de la cual no se me antoja 
hablar por ahora. Hoy se quieren derrocar las murallas de 
ios manicomios, dyando que los locos anden sueltos y á  
sus anchuras; manana se dirá que los malhechores reco­
bran también mejor su dignidad y se rehabilitan, ponién­
doles en unas granjas, sin género alguno de trabas ni de 
molestias; al otro día se pedirán colonias para tos que abora 
van al patíbulo, ó quizás casas de recreo, y acabarcm*s>
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<lespu(ís (le todo, por declarar al mundo u n a  g r a n  lo q u e ra ,  
dentro de la cual puede hacer cada uno lo que le dé gana, 
escoplo si se le antoja vivir pacilica y lionradainente; porcjue 
-esto sería iiiiposíhic en medio de aquel laberinto. Pasemos 
á  otra cosa.

—Muv carioso caso es uuo de desarrollo espontáneo de 
uire en tlis venas, seguido de muerte instantánea, ([ue hemos 
hallado en la G a z-ie tte  d e l l ’A x so c ia z io n e  mcí/ica (periódicode 
Tiirii!), correspondiente al '28 de l'ebrcro anterior. Bueno es 
i|!ic de él tengan conocimiento los médicos españoles, prin- 
cipalnnrnte los que se dedican á la medicina lorense.

linlrú el 18 de mayo de Itíül en el hospital de Boghera, 
yn siigelo llamado (íaspar Sacelis, d e ñ 'ia ñ o s , tempera- 
mentn'linfalico, constitución débil, pálido, cloro-anémico, 
que no ofrecia síntoma de ninguna grave je.sion visceral in- 
tcriiu. IVrcihíase únicamente en la región precordial un 
nii'lode líiclle sistólico, que se prolongaba á lo largo de la 
aorta ofreciendo alguna U'.perc/-a, mietilras (¡iie en la caró­
tida [larecia dulce.

Como este sugeto liahia sufrido privaciones y ofrecia una 
grivísima cloro-anemia, se le pre.scrihieron los ferruginosos, 
que pocos (lias después suspendieron por haberse presen­
tado diarrea. Sentado se hallaba el oO Je mayo en la cama
loiiuiudo una laza de sopa, cuando de pronto é inesperada­
m ente, fue acometido de nii síncope y murió.

La autopsia, ejecutada el siguiente d ia , ninguna altera­
ción descubrió en las visceras abdominales; en el pecho solo 
liahia algunas pocas adherencias antiguas de la pleura del 
l.ido derecho, una leve incrustación en la báse de la vál­
vula in iira l, y otra caililaginea, prominente v áspera en la 
b,ise de la signioidea aórtica, con inyección Jel endocardio 
jziinicrdo y tle la túnica interna de la aorta.

Pero tííí'fas la s  v e n a s , ij e l coraz-on d e re c h o , conleníaii aiVe,
que se cstendia por la radial, la cubital, la cefálica y la ba­

llena ' '  ’ - I- .. I..

A

fiílica, por la satcna y por la femoral; cuyo aire salía produ­
ciendo silbido luego (fue se hizo una abertura en la subclavia, 
llasla en la misma vena cardiaca ó coronaria y en la cavi­
dad derecha del corazón había aíre.

Conviene advertir que no es único este caso: lüroctz, Buis- 
chio, Morgagui, Ollivier, Üurand-Pardel, Bcsolle y Graves 
han dado á conocer hechos, por los cuales se acredita que 
ciertas muertos repentinas son debidas al desarrollo espon­
táneo de un Huido clástico cu los órganos de la circulación 
sanguínea, y especialmente en el corazón, lín lodos los 
ca-ns ipie dichos autores citan, l'ué la iiiuerie , como en el 
presente, instantánea y por síncope.

— No escasean las o rU jin a lid a d e s  en nuestra ciencia, 
antes se suceden con harta rapidez; m as, sin em bargo, no 
es ocioso hacer llegar a lodiis cierla.s eslravagancias médi­
cas, por si logran íiaeerse algún día notables, líl I)r. Boiicr- 
to (ic Laloiir, fundado en tres observaciones de hepatitis cró­
nica, (pie asegura ha curado empleando tópicos impermea­
bles (|ue aplica á la región enferma, acaba de exhibir, para 
esplicarlns, muy curiosos principios de íisiologia patológica 
q.ie fuera prolijo esiioiicr mpii. Baste al lector saber que 
tuda la responsaliílidad de la lullamaciun del hígado se airi- 
Inue  a la calorilicaciou.de. este órgano. El elemento calori- 
licádor es el que ha desempeñado en lal caso el principal 
papel, como sucede en otras iiillamaciones, según el autor 
lo tiene dicho en una obra publicada en I8.'>5, bajo el título 
¡)c  la  c h a le u r  a n ím a le  co m in c  p r in c ip e  d e  l 'm l l n m a l w n ,  y 
ese elemento Urano es el que hay que combatir.

¿Cómo? Facilisimaincnte: FoufcauU ha demostrado con cs- 
perimciilus que la acción inmediata del aire soiirc la piel es 
una de las condiciones indispensables de la producción dei 
calórico animal, y no hay más por lo Lanío ijue evitar esa 
aceion. P ó n a s e ‘la región del Organo enfermo á cubierto 
(Icl aire, y el mal quedara encadenado; desaparecerá como 
se apaga una luz cuando se la priva del aíre. Ya no falta 
decir más ipie iiua palabra [tara (Irjar descubierto el secreto 
de este Sr. Lalour, que se parece algo á los famosos secre­
tos de Curvo. El tópico impermeable y de paso inofensivo 
para la piel, el más á proposito para curar como por encanto

las hepatitis crónicas y todo género de i l is , es el coí/odíum. 
Una buena capa de co U o d iu m , que se estienda algunos cen­
tímetros más de lo (¡ue coje la parle iiillamada, conserván­
dola por más ó menos tiempo, de modo que se impida el 
contacto del a ire , basta para subyugar a la más rebelde 
hepatitis.

Algún lector hará gestos de incredulidad ai leer eslas 
aseveraciones del doctor francés, y aun puede ser que Císcla- 
m e; «para invenciones no hay otros como nuestros vedaos 
de aileiide el Pirineo.»—Poco á poco, y considere el mali­
cioso que cu to d a s  p a r t e s  c u e c e n  lia b a s .

Por olfo lado, ¿quién dice que la teoría y la práctica liel 
Sr. Latour no pueden alcanzar tan buena y aun mejor for­
tuna que otras practicas y otras teorías ahora muy en auge, 
([ue entusiasman á uuest'ra sociedad elegante? E=o de pre­
sentarse un enfermo, darle una buena mano de collodium  
(que es cosa limpia), y enviarle á paseo, es tan sencillo, lan 
coniodo, tan curioso y" tan elegante, que bien puede paran­
gonarse con las cncbaradilas consabidas.

— El iufaligable Dr. Bouúin leyó á la .Academia de 
Ciencias de París, en su sesión de 2ñde'!'ebrero, una curio­
sísima nota con niullilud de datos estadislioos, cuyo objeto es 
el de descubrir la inlluencia que ejerce fa edad relativa de 
los padres en el sexo de sus lujos. Eii ella queda probado, 
en nuestro concepto, poco menos que hasta la evidencia:

1. ° Que la edad de ios padres iuüuye inauiliestameDle 
en el sexo de los hijos;

2 . “ Que domina el sexo masculino cuando es el padre 
de más edad que la m adre;

3 . ° Que düiulua el se.xo femenino cuando la madre tiene 
más edad que el padre;

4 . “ Que también domina el sexo feineuiao, aunque cü 
menor grado que en el caso precedente, cuando el padre y 
la madre son de la misma edad;

5 . “ Por último, que la edad a b s o lu ta  de los padres no 
ejerce inllucucia alguna apreciable en el sexo de los hijos.

No es uecesario que advirtamos aquí la importancia y útil 
aplicación de este género de investigaciones. Ellas deben 
servir (le base á la legislación en lo relativo á casamientos. 
¿No convendría impedir hasta donde sea posible el casa­
miento (le los varones que no hayan lleg.ado á la virilidad? 
Y lo que no hagan las leyes en ün ínteres gener.al, pueden 
hacerlo las familias. Cuando estas leiigau interés en obtener 
varones , convendrá al efectuar los malninoQios que el 
hombre esceda diez ó Joce años en ddad á la mujer.

— El célebre secretario perpétuo de la Academia de 
Ciencias de Paris, Sr. Flourcns, es verdaderamente incan­
sable en sus estudios y csperiineutos. Con el íin de estudiar 
la infección purulenta”, trepanó poco hace el cráneo de un 
perro é introdujo por la abertura, entre el cráneo y la dura- 
maler, (Jos ó tres gotas de pus procedente de otro pcrr(). 
Pasadas algunas horas cayó el animal en profundo abati- 
inieulo, estaba echado couslanleiueale y no podia sostener 
la cabeza. Y sin embargo, no presentaba parálisis ni con­
vulsiones : aijuello era uii c u m a  profundo, pero c o m a  vigil, 
cüu los ojos abiertos y la respiración ruidosa. L'n ilujo ince­
sante de pus se efectuaba por la abertura del cráneo. 
Después de la muerte se hallo una enorme cantidad de pus 
en el cráneo al rededor del cerebro y en los ventrículos, y la 
riura-maler estaba llena de pus y de sangre: la verda(lera 
causa de la muerte del animal habla sido iiua m en in g itis . 
No se halló pus ea nínguua otra parle del cráneo, m en 
viscera alguna del pecho ó del abdomen, ni tampoco en las 
venas.—De esto deduce el Sr. Flourcns que dos o tres golas 
de pus de un perro, han bastado para producir en otro una 
nieuiiigilis... Por lo visto la irepauaci(ju, el contacto conse­
cutivo tlel aire , e tc ., uo merecen la meuor consideración 
para el Sr. FJourens cuando se traía de indagar las causas 
de aquella nieuiugilis. Termina el ilustro académico adyir- 
tiendo que se ha cerciorado de que en la meningilis es asien­
to de una esiiuisita sensibilidad la dura-maler iuHamada.

11. Y.
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S u t g r a s  n ic tú lle a s .

leído enfw. “ d® cirujia ana memoria sobre las iuíuj-a» m e ta -  

pejcando apreciar el verdadero valor de los bilos meláli-

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A ,

Siipvo liislruniriitu  pnra  r rc o n o r r r  los ciiorpos e s lra - 
fios Olí Iaí» borltÍAfi.

Sábeselas dilicuUüdesque en lodos ios tiempos lian encon­
trado los prácticos para asegurarse, no solo de la presencia de 
los cuerpos estraHos sino de su clase, en las heridas sobro 
lodo en las producidas por armas de fuego 

Entre los medios imaginados para descubrir estos cuerpos 
se cuenta en es os u limos meses con el estílele espioradoA 
inventado por el profesor Ku .at.̂ v, que consiste en una Z  
cíe do sonda terminada por una bula de porcelana nigosa 
Introducida en la lienda descubre la prcs¿nc.ia de una l ab 
por las manclias de p orno que quedan en la bola, cuya iiai -
rakea puede comprobarse por los reactivos químicos -

Tnmbidi el Sr. l'Aiinr., profesor de química en la Facultad 
de Ciencias de Marsella, lia enviado a la Academia de Ciencias 
de París la descripción de un inslruinenlo que sirve nara dar 
a conocer si un cuerpo eslraño inlrodueido en ios tejidos es ó 
no Diciuiico*

Este uueim inslrumenlp i a  sido ensayado por lossedores
G<\»riikt V Nei.*TON. y el resultado de estos e W m e iilo s  se
ba publicado en el periódico L a  F runce.

La nueva sonda esploradora es de marfil; contiene en su 
mlerior dos lulos meiaheos separados y aislados uno de otro 
l>or un helun mal conductor de ia eleclricidad.

Los d.is estrcmos de estas hilos metálicos sobresalen li'-e- 
ramonte de b  sonda, pnra poder locar el cuerpo eslniru) dele- 
aido en la herida Si ñor estos hilos se pa 'a  una eórrieate 
eléctrica, por medio Je una pila de poVa intensidad v se 
poRen en cnniac-tü con el cuerpo eslraim, sera fácil conocer
I na ura eza del cuerpo interpuesto entre las dos puntas ter- 
niinalesde la sonda. En efecto, si este cuerpo es metálico 
una hala de plomo o un casco de bomba, la corriente eléctri-
'lidfii'’’“,iá ‘í"®’ I’®'' conduclibi-.iiiiaá, da paso a la comente.

““crpo esirañii no es metálico, si es una esquirla de
astilla de madera, un coágulo de sangre enduro-

S  h oV ‘í® coiiduclibilidadpara la electricidad, y b  corrienle ebclrica no circulará
‘>'‘® 'í>,comente eléctrica circula ú nó por 

livi? h.  ̂ ‘í®® '■'cnmpafian? ¡Sada mas seuci lo-

CSrte h^nii!,'' í‘""‘ ®i ®*̂® l'ilcs cmiduc-P « “r. , ? la corriente producida por esta 
Kifli • galvanómetro; b cxistenci.a de la cor-
I I  '? esploradora, se liara maniiicsb
Z f ; , a 1 I*’"'' y desviación de la agujalainiaua del galvanómetro. °  ‘

®‘J®® noí referimos, el Sr. NáI.̂ TON ha

k  bn ®-‘® csperimonlü, hizo una
i)S n n . ^  î®‘ «“ ‘erior del maléolo interno, y
I Z i  n-i '’''i‘® ‘‘® í'‘C|'aiio para perforar el hueso y llegar
te í n  bahM',í.^.°’ T  ^  ‘'"*‘®‘’ ®‘ ^®y®®‘® trasversal 
Kle on,h ' I ' ,'?r"®‘i''®*® ''io'ei>l'"nente en esta p.irle. Por 
a (la í  ! ’ introdujo .una bala do plomo qüe. pa-
S a r s Z n  i’'’̂ °'^° tendones estensores del p i l .  fiíó á
kanieZ l á s l r i g a í /
i i te m ''°  '’i '̂ '®‘*®’ y P®®®'°® íes ’tiícs 'Juc atraviesan la 

®®'? '®* 'í® ®" P't^ tic Volla y en 
i a d  m , ® ' c »  la iiei ida la es- 
Ik iZ  los las parles
i agu^d.l Jni. ‘®? t"®®®®!®* > e tc ., continuaba inmóvil 
lî mo linl^K ®®"’,®‘'''®i P®f° caaado encontraba la bala de 
>bala’n r Z , , / f ? ® i‘í®*''*®®'®" f® ‘® ®«®Í® iiDanlada sefia- 
I El Sr^Nn®^ ® f® cuerpo metálico contenido en las carnes. 
i“«Db«¿ Pn a l cc.atP'-oljado, en fin, que la sonda pue.sta 
' elpu8nA dv 'í®""'‘ ‘í®'®*'®'‘"l®®®® ®l a.?aa. b  saliva 
‘’l‘a!ióÍDMro“ ® ®'"Saaa desviación de la aguja del
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eos hizo csperimentüs en los animales v en el hombre 
heridas" P®*' ®' tiel hilo de hierro para rcun’i

Los espcrímeiilos se han hecho con hilos de metales 
rentes, de plata, de plomo, de hierro, oto. El Sr. SlU|.̂
'na mü!; ®' 0 ' i >Eo se sirv

®̂‘ ®. ‘I® I"®"® esUñado ü nó. (|iie es m ás.
® ®°'"® I®'* l'll"'* ‘I® ctros metales, y .• 
P"n®*i, I-® c.vidacion dcl metal no dist

al hilo sin ennegrecer los tejidos, al menos (iiie la herida nu 
produzca un pus de mala n.aiurabza. '

Para hacerlos esneriaienlos en ol hombre, el Sr. Oii.inc 
rifl heridas, coloca allenialivamente un hilo -le scila ó 
de cáñamo y un hilo metálico del mismo grosor. Si b  herida 

f  í ' f • ' “'■''c^ílcs'gui'les, clijc iiiuchos pontos en 
condic onos más iiiialoga.s; loma dos, ciialro, seis, -cguii la

MikmÁ' ®,®®íl’®'‘í"' tics minios de sutura, delien colocarse n 1.a 
nuama il slancia de lo.s hcirdes. iiilrodiicirso a b  misma 

rofundidad, estar igualmente apretados y atravesar teji- 
colocados en las mismas coiidieinnes lisio- 

logicas, es decir, igualmente sanos ó enfermos Es preciso 
a m ijn  uue no estén espneslos á tracciones por los' m o T  

conirlrZ® ®|®̂®/*®°’ >" 'I®,® 'o elnslicúiad de los labios y la 
Z . S S ? n i f , í m í '  ■«medíalos se verilique de una

Este estudio se ha hedió con hilos do difcrenlo grosor- 
pero se han comparado en el mismo esperiraentn hilos iiicl.i-
jicos y orgánicos, baju los siguientes puntos de vista • 1" de
la sección de los Lábios de la herida ; ¿.", de la aliundai’ici»
^or iM " lS - '" ^ ■ " / ? ‘'' ' "® ''■7®®t«; •'L®, de sii tolerancia P®[.i‘®s tejidos, i. , del aspecto de la cicatriz.
mn V® tic ablación de un cáncer de b
mama, otro de un caiicróide del lábio y de b  nu-ülb v olr<> 
de una amputación do una pierna, y deduce que los^hüos 
meta ICOS llenen sobre los orgánico^ las ventajas siguió es- 

Lorian más larde los tejidos.
Ocasionan menos supuración.

d.n '®* '1'‘® atraviesan, y pue­den estar aplicados mas tiempo,  ̂ '
Dejan cicatrices menos visibles.
pidas estas ventajas son la consecuencia de un solo liei-lio- 

b  menor irritación que producen; esto basta para favorecer 
noplZ l!.°A ^f supcriicies sangrientas, en los casos ei> 
que se desea ia reunión inmediata de las heridas,
p^hZ i ?®i-^í''í''®, ®?‘'''''®®®'®''’ P '"" '’á 'h’ sutura m>

® ' ^®-® ‘®‘ "í®’ to-s h'irdes de esta

ppr i  /.r ,̂® 'í® l"■®̂ '0« permite á ios hilos normane-
cer mucho tiempo sin cortar el puenle de lojido que les ¡m-
íifan d a r’ C"kcaí*o á través de las parlen

Los hilos metálicos tienen además b  ventaja do nrodiicir 
meaos supuracbn-el Sr. 0 ,.uk„ ha repelido m n c i r S ^

en la herida los hilos de hierro imc
espacio de quince, veinte y treinta (lias. '
I J o  >"in eicalriz poco visible. sobre
lodo cuando se emplean hilos tinos; se puoilesin inconveíiicii- 
to iiignno colocar muchos puntos de sutura 

J)e lodo lo que precede, derliirc el Sr. ()u.ii:i,;
metálicos irril.an los tejidos menos qiie los

tülSaJbs ’ y y tiempo
2.'' Los puntos de suliira metálica, consorvaiido una ftirma

r e r n n S n r s ' l S f T  ''í® -

2n®®i^",' '̂®'®"í®™®"te aproximados Irritan menos los teji­
dos, producen poca sunuracion y dejan una cicatriz menos 
aparente que los otros. Estos hilos son úlíles sobre Iodo en las 
operaciones auloplaslicas que requieren una reunión exáela.

f'tfnjon m cdica le .j
A n e u r l . iu a  d e l  «ran eo  c e lU c o f  ñ o la  d cI M r. V e r a r d in l .

« . . S e a ® , ! ? ‘|‘̂ ° ®‘ Pf®í®sor C„,ATO á b  Socicdad médico- 
quirurjica de Bolonia, una observación de aneurisma dei
laraUn d® ,®« *“ c lín ic a , el Dr. V ehaki.im  ha
sacado de tos archivos de Ja misma c lín ica  b  descrincion de 
un caso idéntico  observado en un enfermo m uerto en 1830.

n*
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Seiíun el Sr. VniivnpiM. esla especie de aneurisma no es Un 
raA  como creen algunos médicos, y en apoyo de su manera 
ae verTefie fmucffos casos observados y descritos por auto­
res antiauos ules como Mosoacm, Lieirum, L.'-c.si,_ele.

I a Observación encontrada por dicho señor. sin cuyas in 
ves’tiiracioiies hubiera sido perdida para la ciencia, la ha re- 
fiumiiioel Dr B ikmam con el titulo de coso de Aemalmesir, 
« r c u a n d o  estaba diagnosticado de aneurisma del tronco

‘̂ £ n b s e rv a c io D  se refiere á un sirviente de f  f  os. anti^- 
ffuo militar, que había abusado del vino y de los licores 
muchos aiios.bastael punto de presentar temblor general y 
aíleraclones graves del sistema circulatorio , especialmente 
«Iftlcorazon • al fia tuvo hematemesis repelidas. . .
^ La aulópsia descubrió las lesiones
corazón muy voluminoso; auripulas eii
irii-nln izduierdo dilatado; las columnas carnosas, poco mam 
fiestas e i r n a r le  superior del veiitriculo derecho eran 
mucho más notables en la parte inferior de esla cavidad , a r -  
téria pulmonar muy dilatada; el ventrículo derecho °ora- 
•/nn estaba también muy dilatado y no se encontró ningún^ 
ÍS n “M l?»á a 7 ™ i.d .,! ,  m ,. , « . V
osificado! La aorta ascendente esuba da , y las caroli

tí*nian en Buonzeo una coniislencia aura, el origen aei 
íronl:o«!iaco muy dilatado, presentando un tumor aneuris- 
maíicn á la izqoierda basta cerca del punto de separación de 
h S r i a  mesínlérica interior; este tumor había oc^.onad 
la caries de las vértebras contiguas, y dislocado ademas el 
riBoii izquierdo. Un la cavidad alidominal, derrame sanguí­
neo. Practicada una inyección de unta en las 
lim o del eslómego y mesentenca superior, se \  lo derramar 
se el iiüuidf) en m cavidad del estómago y en los dos tercios 
del iluüdenn, peu) no en ia cavidad de las otras visceras. 
miTHiue nudo comprobarse su presencia en los vasos que se 
diriiea a f f in le s lin o s ;la a o r ta  estaba osificada en muchos

’’'e ,l i s t a  Observación no se dice nada de las membranas del 
e s i S o  y rtel duodeno , ui de los vasos que habían dado la
sangre de la hemalemesis. j-

iB n lle llin o  d il le  tc ie n s t  mediche e t annoli untrerjaít ai 
tJifdittno

después cuatro; algunos baüos locales con fe  ^ e r a  y 
cabezas de adormidera, y fricciones con la pomada dicha dos

'"Ta*•cicuta, dice el autor, me parece que ha de ser útil 
ÍH lus y extra en tos casos de tumefacción mono-arUcular-cro- 
nica dependa ó nó del reumatismo; la cficácia,de la «cuta es 
¡indudable en los sugeloi escrofulosos que sufren alguna tu­
mefacción mono-arlicular-crónica.

K a^ vo m e«llo d e  p r o v o c a r  e l  p a r ió  p r e m a tu r o .

Polvos de cicuta....................... I 5 centigramos.
Estrado de cftula....................1

Para hacer una pildora.
Manteca.................................... 30 gramos.
Estrado de cicuta...................  ’ O —

Para fricciones.

(B a lle tin  de th é ra p e u íiq \u .)

P r u r i t o  c r i n l c o  d e l  e s c r o t o ,  c u r a c ió n |  p o r  e l  doctor 
M M orett i .

Un militar do 30 años que había tenido úlceras venéreas 
tratadas y curadas por el mercurio, estaba 
tres añus por una violenta picazón en el escroto. Despuej clt 
muchas medicaciones inútiles, lomó por espacm ‘le Jai 
tres uildoras diarias de proto-ioduro de mercurio. Coda pi - 
dora tenia un octavo de grano. Ocho dias después el prunlo 
h a b t a S n u i d o  m ueboS bastó la 
desaparecer completamente. (L t/nion meaicaie.)

Por la P r e m a  m é d ic a ,  V . ' u e  C u b t e j a b e n a .

El Dr T vbnieb ha leído con este Ululo en la .Veademia de 
modicina. nn trabajo cuyas principales proposiciones son

'''^^^■'‘ 'LasdflicuUadesyelpoco éxito d é la  aplicación d é la  
esnuniii preparada y los graves peligros ocasionados por los 
c i i K  uterinos, justifican la invesligac.ou de un nuevo 
procedimiento para el parlo prematuro 
 ̂ El d ila tu d o r  tntra-ulenno que propongo puede utili­

zarse con este objeto; se compone de una sonda, cuya estre- 
luidad cubierta con un tubo de caoulchouc, puede dilatarse 
eii forma de bola cuando se hace una inyección; una llave
impide el roQujo del liquido.

3 * Se iiiiroduce esto inslrumenlo en la cavidad misma 
del útero; y cuando se hiucha. so encuentra retenido por el 
orificio inleriio y sujeto sin ningún vendaje 

4.» Su aplicación es fácil y no causa ningún dolor, se hace 
sin producir la rotura de las membranas, y parece exenta de

lodo^peLg^^ urocediinieulo difiere dolos medios anteriormen­
te eniploadüs, en que permite introducir en el ule™ un 
cuerno solido voluminoso que, por su permanencia, hace apa­
recer iiimediatamenle las conlracciunes enérgicas y lodos los

fenóraonos recojidas basta el presente ( en nú­
mero de diez), parecen demostrar q u e , con este dilalador. se 
provoca el parlo premaluro mas facilmenle que con cualquier 
¿tro medio. heSdom adatre.)

C ic u t a  c o u ir a  la »  lu a ie fa c c lQ iie »  n i» i .® -a r t lc u la r e s  d e  
lo s  e s o r o fu lo s o » .  p o r  * * ’• L a b o u t b e n e .

Polvos de cicuta

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M IL IT A B .

r e a l e s  Ob o e n e e .

4 marzo. Aprobando el nombramiento de médico móiai 
delhosnilal militar de Vallndolid en favor de D. José lernao-

‘’l  ?d" ^Nefaiido ia placa de San Ucrmenegildo al inspecloi I

7 ' ‘7 7 ; v'pS 3 . ® ; m  p r íp ™ " . de ci.ee  pri™ ™  a ,.. |

*^*!ií''*id^**^Ñombrando médico interino del escuadrón remos-

SiSeíd.’ "”.  Í . 7 s1b™5o,  .veda.lee  de f . r .« l | .
<inn lii'in Ancizu V Yarza V D. Gleto Andecliaga y Carazo,{I
primero al hospitafde Vitoria y el segundo al ‘i®
^ Id. id. Id. ad hospital de Burgos al primer médico D. Vi

^íd*^w''^lJ.^a1r'egimiento de Iberia al segundo ayudanle

“ rd’l d ' ^ ' E S n l ^ ' t r i S c i a  del practicanle J  
Vicente Marcellan y Graciam. .Id id Otra de áoña Concepción Noguera.

Id’ id Destinando á la ciudad de Tánger al primer ay 
danlé médico D. Francisco Esteve y Soriano. .

Al capitán general de Cuba.— Concediendo f®®' V  ^ 1  
nara ia Península al primer ayudante médico D. Juan Laguui

*j[í'1fe^’piierlo-Rico.— Concediendo rea! Pí”  | i l
Península al primer ayudante médico D. Francisco Gar I 
de la Riva.

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I v b .

El enfermo loma al principio dos pildoras diariamente , y

JUNTA nm E C TiV A .

La Junta ha acordado abrir el 
respondientes al actual ® 4 c u S e ^ ' l
arreglo á las prescripciones del
ha remitido con oportunidad las nominas respecm i

^"«ad r'id 'irde  marzo de 1863.—El P''®,®''!® \
UTO y  M o r e n o .- E \  secretario general. L a t í  C o M ro n .

SECRETARIA G E N E R A L .

AKCSCIOS DE ADBISIOU.

D, P edro González j  Arroyo . profesor de  medicina V je 
.n  r.AriP V I). José Parrares y Melendez, pro

je  UICU'*-IM« j  • j - ««
deñt;ea«uCór:e:ÍD^^
rujia residente en Segurilla, provincia d e  T o le d o ,  de ^  |t UliUiV-.Aa» . .
en el Honle-pio faculiaiivo. „„ ,i„ ™prficÍBa residen '̂

D. Angel Gómez de Carrascon, Pro*̂ 6Sor de medicina ^  
desea inareaar en el Monie-pk» facnlUli»»-

L o ' 
del b' 
restar 
verilU 
en l a ' 

Mai

Se
definí
pondi
pago
satis!
Miü

Íídríi

El ■ 
genei 
segur 
ire d 
seño) 

Ma

Lo:
eleva

oE 
rnent 
en UI 
desp 
na h
tiemi 
íué ( 
máx 
na bi 
línea 
25 y 
reina 
(uerl 

Mi 
el mi
apan 
1-3, 
calar 
depe 
enen 
tifoii 
virui 
men 
les c 
año' 
tos ij 
que 
pred 
exiji 
üogí 
han, 
pulh 
vado 
pecb 
reeu 
sobr 
más 

El 
y_23 
53Ü ] 
599, 
tiem
CiOQ

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. m
sray
IdO!

útil 
-eró­
la es 
a tu-

>ci*r

éreas
hacia
i6S (It
3 dial 
i pil- 
rurila 
leerla 
•)

uiiliat I 
ernae-

rmacii 
azo, el 
•id.
D. Ti-

'mianlel

le doD

;r ayii-1

liceDciil
Lagaail

para li| 
Gaiciil

íes c«'l 
íes, c«| 
j  eieti*l 
as a 1*1

át Sía-I

Lo nue se aauncia en cumplimienio de lo preTenido en el art, 57 
del netjlamento, con el Qn de que si algún socio luciese que maiii- 
fcsiar alguna circunstancia que convenga saber para ei caso, se sirva 
verificarlo reservadamente y por escrito á la Secretaria geoeral, sita 
ea ¡acalle de Sevilla, nüm. Í4, cuarto principal.

Madrid 6 de marzo de 1883.—El secretario general, Luis Colodron.

AVISO k  LOS sócios.
S e  previene á los socios que el último d̂ ía de este mes concluye 

definiiivainente el plazo estraordinario  de pago de dividendo corres­
pondiente al actual semestre, asi como también el plazo pura el 
pago respectivo de la cuota de entrada de los sócios que la están 
satisfaciendo.
MidriJ 14 de marzo de ISQ5.—El secretario general, Luii Co- 

loiron.

JU^TA DELEGAPA DE UADIIID.

El domingo 15 del actual, y á las dos de la tarde, se celebra Junta 
eaneral de esta Sociedad en su local, calle de Sevilla, 14, pral. de la 
segunda escalera, para dar cuenta.de la Memoria del segundo semes­
tre del año 1862, y para elección de cargos. Lo que se avisa á los 
señores sócios para su esisicncia.

Madrid 13 de marzo de 1863.—El secretario, Pablo León y  Lugue.

VARIEDADES.
PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de esle eslablecimienlo han 
elevado al director del mismo el siguiente:

oEl estado atmosférico ha sido en el mes de febrero exácta- 
meale igual al esporimenlado en el mes anterior, consistiendo 
en una série no interrumpiila de dias perfectamente claros y 
despejados notablemente Trios , y sin haber caldo lluvia algu­
na hasta los últimos dias del mes, en que llovió por poco 
tiempo y en escasa cantidad. La temperatura mínima diurna 
iué generalmente de cero ó de uno sobre cero, sin esceder Ja 
máxima de nueve grados de la escala de Reaumur. I.a colum­
na barométrica se mantuvo algún tiempo á 26 pulgadas y seis 
lineas, oscilando después entre esta altura y la de 26 y 8 , ó 
26 y 4 lineas. Los vientos del Norte, Nordeste y Noroeste 
reinaron esclusivameiite, haciéndose algunos dias bastante 
fuertes y molestos.

Muchas y graves enfermedades se han presentado durante 
al mes á que nos referimos, predominando entre ellas las del 
aparato respiratorio, agudas y crónicas, coya cifra asciendo á 
173, siguiendo .después las. liebres gástricas, tifoideas y 
catarrales y las afecciones reumáticas, las del encéfalo y sus 
dependencias', habiendo sido mas frecuentes que en el mes de 
eaero estas últim as. asi como también las liebres gástricas y 
iifuideas. No han dejado de presentarse bastantes casos de 
viruelas y olr.as liebres eruptivas, aunque á la verdad algunos 
menos que ene! mes precedente. La.s calenturas intermiten­
tes continúan siendo poco frecuentes y tudas proceden dol 
aüo último, complicándose por su larga duración cou infar­
tos del bazo y del hígado y con otros padecimientos viscerales 
que son su consecuencia. En las enfermedades agudas lia 
predominado el carácter inllama lorio como en el mes anterior, 
eiijicudo frecuentemente su Iralamíeuto, el uso de los anli- 
Oogislicos, sobre todo de las evacuaciones sanguiiieas, que 
han producido satisfactorios resultados, principalmente en las 
pulmonías v pleuritis que con gran frecuencia se han obser­
vado. Las {íofencias crónicas, sobre todo lai de los órganos dcl 
pecho, fueron tan numerosas como gravea, sin que todos los 
recursos dol arte hayan podido evitar su funesto término, 
sobre todo en las tisis que recorrieron su último periodo con 
más rapidez que de ordinario.

Entraron en las salas de medicina .323 hombres, 300 mujeres 
y 23 niños, que componen el total de 046; salieron con alta 
Solí, fallecieron 118, y habiendo quedado del mes anterior 
599, resulta en fin del presente la existencia de 57'2; advir- 
Uondo, como se vé por lo dicho, algún aumento en la propor­
ción de los fallecimientos con relación al mes precedente.»

Relim en d e la i  ob iervacione. meteorológica* becba* e o  e l B eal 
^MMevTatorso de M adrid en  e l mea de octubre de 1862.

, f  como el mes de setiembre por lo húmedo y lluvioso, se dis- 
iinguió el de octubre por el carácter opuesto de sequedad y bonan­

za. Trascurrió el ;dia l despejado y tranquilo; con celajes no muy 
densos el 2; y semejantes al-primero, aumine algo mas ventosos, 
fueron los 3 y 4. En los S, 0 y 7 se formaron hasiaiites nubes, v hubo 
repelidos amagos de lluvia y alguno de tempestad; encapotóse to- 
Uavia más la atmósfera en los siguientes 8 y 0; y durante el 10 
apenas ocurrió mudanza alguna decisiva, ó que merezca men­
cionarse.

Ei I i fué dia de transición, tranquilo y menos nuboso ya que'ion 
anteriores; distinguiéronse por lo despejados y .apacibles los 12. 13 
y 14; nublóse de nuevo, y bastante, el cielo en el 15; .'e conserva- ‘ 
ron un poco variables, con celajes y viento sensible, los 16,17 v 18; 
y, sin perder su carácter de buenos dias de otoño, trascurrieron, 
algo más cargados y revueltos que los precedentes, los lü y á(K

El) la 3.* década las variaciones atmosféricas fueron más e.sirema- 
das que en la 1.* y 2.=“ A los dias 21.22 y 23, despejados y poco ca­
lurosos, sucedieron los 2{, 23 y 2G, nubosos, cevuelios y desapa­
cibles; los 27 y 28, tan despejados como los tres priinerus; el M, 
con celajes y rel.impagos por el O. al oscurecer; el 30, de lluvia y 
tempestad ; y el 31, simplemente nuboso y nigo fresco.

Desde el dia l.° aí 8 inclusive descendió la columna liarométrica 
casi sin inteiriipcíon unos Oona; volvió á elevarse á su primi'ra alUi- 
va , de 713 á 714mni, en tos dias suc'esivos basta el 13; osciló entre 
7Ü8 y 71311101 del 13 al 22; bajó unos 8nini del 22 al 24: recobró su 
anterior estado en los cinco siguientes días; y del 27 en adelante se 
declaró en descenso rápido: niovíoilciuus todos que guard:ui»nnn 
estrecha y clara conexión con las vicisitudes atmosléricas mis arriba 
mencionadas.

Durante la 1.‘ década la temperatura se conservó casi constante, 
no diferenciándose las medias de los varios días en más de 2“,3. Du­
rante la 2.0 las variaciones de un dia ú otro fueron bastante mayo­
res ; y en la 3,‘ el descenso de temperaliipa, por causa de lo adelan­
tado de ta estación, aunque con irregularidad ó sin guardar el órden 
de fecbas, se percibió de una manera nolalile.

En los cinco primeros días de) mes sopluron con mediana fiierz.a, y 
por el orden que aquí se espresa, los vienlos del N. B .. F„, S. y 
S. 0 .. y algo los del N. 0 .; casi los del N, sotos en los 0 v 7; riel 
S. al 0 ., alternados con los del N. 0. y N.. basta el 13 Inclusive: 
del S. ei 14; del S. ü. al E .. por el N., en los 15 y Í6; del S., S, O. y 
N. O. hasta el 20; del E,, S. E. y 0. ba»la el 23; del ¡V, y N. E. hasla 
el 20; y del S. si N. E., pasando por el 0. y N,, eii los dias su­
cesivos.

BARtíJIETItO.
1. ' década. 2.' 3.'

enm mm mm
dm á las 6 m............................................... 710,22 . 71(1,nfi 71)3,58
id, i  les 9................................................... 710.8S 711,38 706,(18
id. S las 12................................................. 71(1,23 7111,17 705,3t
Id, i  Ias3 t ................................................. 709,13 709,83 70Í.35
Id. á las 6................................................... 709,13 710.II 70.1 ,(U
Id. i  las 9 n................................................ 710,10 710,:í7 703,(]!l
Id. d las 12................................................. 710,08 7111,3'J 703.01

mm mm mm
Aq] porddcadas.......................................... 710,Di 710,52 7H’U5
A. m il. (días 2 .13 * 211........................... 715.70 711,03 713,73
A. niin.((lias8,20 y 31j............................. 703,75 707.38 C90,08
Oscilaciones............................................... 12,01 6,03 17,63

mm
Am mensual............................................... a 708,13 •
Oscilación msusual..................................... > lU,f8

TERMÓMETRO. ■
1.‘ década. 0 • 3-‘

Tnj i  las B m................................. .....  . . l l ' , l 10',3 r  ,GId. i  las 9.................................................... 14 ,7 11 ,1Id. i  las 12............................................ 20 .8 21 ,0 16 ,7
Id. á las 3 1................................................. 22 .1 22 ,3 18 .4
Id. d las S............................................... 18 ,3 17 ,y 13 ,9
Id. d las 9 n................................................. 13 ,4 1.7 ,8 11 ¿Id. d lis 12................................................. 13 ,8 13 ,6 10 ,2
Tin pnt décsilas........................................... 1i;\8 IC',3 14* .7
Osciliciopes................................................ 18 ,0 22 ,.8 10 ,7
r .  mdx. t i  sol fd las7 .13 V  31). . . . . 37’ ,8 40' ,1 XV ,1
r .  tndx. d li sombra (días !f, 13 y 29p. . . $7 ,7 28 ,3 23 ,4
Diferencias ncdlss...................................... 9 .7 7 ,3 7 ,8
T. mío. en el aire (dias 7.18 r 231.. . . BM 6',7 3'Id. por irradiación Idiss 7.18 v 231.. . 5 ,8 3 ,2 0 ,6Diferencias medias.................................. 1 .8 2 .2 1 ,8
Tm mensual............................................ » 15‘ ,3 p
OacUacioomeosnal.................................. 24 ,8 9

PSICRÓMETRO.

Uní i lai 6 m. . 
Id. i las 9. . . 
Id. i lis 12.. . 
Id. i las 3 I. . 
Id. i las 6. . . 
Id. i las 9 a. . 
Id. álas 12. . .
Popordécadis.
Um neaiui.. .

1.' déctda. t.- 3.'
90 90 9081 78 7765 58 6363 52 5663 es 667G 66 7781 76 70
73 70 72
• 72 »
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ATMOMETRO.

Ejapor i t e t i í t .  . . . 
£ r m ii .  (d lii 3, 16 r  ^S^. 
£ .  iDla. r d l t i l O . l l  t 3I).

£ n f l i c a > i i l .

mo DICD
3,4 3.8
5.8 5,9
1,9 2,6

mm
• 3,4

PLUVIMETRO.
DUtde llnoii...............
Afui lolil r<rolldl. . . 
Id. en el día 30 (mliicoam).

i
6mm,9 
5 ,3

ANEMOMETRO. . 
V ientot re in a n te t en e l tnet.

N.........................
N. N. E.  , . . . . .  20 S. S.  0 ................................
N,  B.................... . . .  i ra s,  0 , .
R.  K. R.  , . . . . .  21 O.S. 0...............................
E......................... . . . .-.i 0 .........................................
E. S, E. . . . 8 0. N. 0 ...............................
S. E..................... . . . ?5 N, 0 .....................................
S. S. B. . . . . . .  22 N, N. 0 ...............................

GACETA DE EPIDEMIAS.

Rcaúmen y terminación de la epidem ia de fiebre am arilla de 
Santa Cruz de Tenerife.

Ilujo este liliilo nos ha remitido nuestro apreciable compa­
ñero el Sr. D. FEiiMksou hel Busto la caria siguiente, en que 
uompendía cuanto hn dicho en sus anteriores sobre el azote 
fatal quo ha diezmado la ciudad de Santa Cruz de Tenerife y 
añade algunos otros dalos de interés.

Nuevamente le damos las gracias por sus comunicaciones, 
que han venido á ser un buen testimonio de su celo faculta­
tivo y de su ilustración. Lo que el Sr. Busto ha publicado es 
hasta el presente casi lo único que se ha escrito durante la 
epidemia, cuando el ánimo de! profesor no cuenta con la se­
renidad iií el tiempo que se requiere para entregarse á tareas 
cleiilílicBs.

«Desde mí último elcrito que remiti á Vds. en 12 de enero 
último ( I ) , y en el cual les anunciaba la próxima terminación 
de la epidemia de fiebre amarilla reinante en esta ciudad do 
Tenerife, ha ido progresivamente desapareciendo la mortífera 
plaga, dejando algunos dias en claro sin nuevas invasiones, 
subre lodo en el mes de la fecha, pues quo solo han ocurrido 
seis casos que en mi concepto reconocen por causa ocasio­
nal ios escesus cometidos por los imiividuos que lo sufrieron, 
que en su mayor norte eran forasleros. Hoy por fin contamos 
ya diez dias desde la última invasión, y será probable no vuelva 
por ahora esta calamidad, cuya reaparición sería indudable- 
raoiile espantosa, nn tanto pur las nuevas victimas quo pudie- 
ra oeasiunar, cuanto por otra calamidad mayor aun que está 
ummazandú de cerca con sus desc.vrnadas manos. £1 cielo no 
quiera allijírnos con tal acontecimiento, porque el hambre 
acabaría sin duda con este pueblo que sulo vive de la mariua 
y  que se baila cu el mas deplorable decaimiento por causa de 
la lacnmuuicacion y aislamiento sufridos durante cinco meses. 
£n el trascurso de este tiempo ba sido muy corlo el número 
de buiiui’s que ha entrado cu el puerto; los negocios comer- 
niales ñau esladn paralizados, y las personas bien acomodadas 
se han abstenido ue hacer díspondíus y obras en que pudiera 
ocuparse la clase proletaria. Este lamentable estado debiera 
lomnrse en consideración por los dignatarios del Gobierno, 
supuesto que ya, gracias á la Prov idencía, no hay epidemia, 
y pueden abrirse por lo tanto las comunicaciones del puerto á 
libro plalic.a. De otra suerte nos amenaza la miseria (2).

( tj  Vti<e rl númrro 473.
(}] AcrcilUá «sla piniuca una rcrdail tnuy 6b>ia de que te olvidan 

con dcmttiadi trecuencli los advertarius de lat cuarealenas Sien AecAaz.. 
Coupáreote los perjuicios que al comercio mirilimo ocasioaan las 
trabas cuairntCDanas con los que rrsulUa prrscmJieado de eliss ó eje- 
culiudolas mal jromo abort sucede), y se ilc ao iir i el cooTencimiento de 
que ten nii> ores los IncoDrenienles de esa liberlad. iUmilada, que lanío 
hilaba, que las tentajas que al comercio proporciona. Abara lo que iodis- 
putalilrmenle es peor que lodo, es las cuirenlrnas iotuDcieoles ó mal 
hechas, porque sobre los gaslos y Tcjacioars que Ucran consigo no 
alcinasn 1 llenar el fio con que loa gobiernos las cslablecen.

,L. D.)

Ilesumiendo cuanto llevo referido cu mis anleriorcs comu­
nicaciones, resulta que esta epidemia se ha manifestado á 
principios dcl mes de octubre del año último de 1862, reco­
nociendo por causa la importación. Su desarrollo se efectuó 
con bastante lentitud basta el dia 26 de octubre, en que 
fueron acometidos de la fiebre cuareula y un individuos, y ea 
el 27, sesenta; prosiguió oscilando el número de invasiones 
hasta I d e  diciembre, en que se pronunció decididarneute 
en descenso. En el mes de enero ya no pasaron de tres ó 
cuatro cada dia, y en febrero dejó inlervalus de seis, ocho j  
más días, hasta que últimamenle-no se ha visto ninguno.

Se ha observado durante la epidemia que las localidades 
húmedas y las variaciones atmosféricas, intluian sobremanera 
en la reproducción de nuevos casos, especialmente en ¡as 
temporadas de lluvias’con vientos de ,Sud.

El (oial de invadidos, según los parte.s oficíales, asciende 
en toda la temporada á i,8U0, siendo 718 del sexo femenino: 
de donde resulta 2,40 de hombre por cada mujer, ó sea el 
71,iO por lúO. Dcl total de enfermos, incluyendo las clases 
militares, se han curado 1,320 y han fallecido 47), cuya pro­
porción dá 36,44 por too. La proporción de los niños con los 
adultos es insignificante, porque en su mayor parte sa pu­
sieron á salvo hiera de esta ciudad. La de aucianos ha sido 
escesiva, porque fueron raros los que se salvaron entre los 
que padecieron esta enfermedad.

En lo general, los que por desgracia tenían algún pade- 
mieulo crónico, algún vicio orgánico, venéreo, e tc ., y las 
mujeres en la época mensual, puede decirse que se han des­
graciado con muy nocas escepciones.

El dictado de fiebre amarilla no debiera darse en rigor á la 
epidemia que aquí ha reinado, por tener el inconveniente 
de dar á entender que la ictericia ha sido un fenómeno cons- 
laulc, lo que es inexáclo por cuanto en muchos no se ha pre­
sentado este color y sí el lívido. Pero si se atiende á que los 
otros síntomas, tales como el vómito negro, las hemorragias y 
el estupor, son variables también, debe preferirse sin duda 
dicho nombre, con que se conoce la enfermedad más general­
mente , por lo mismo que en nada prejuzga la naturaleza y 
asiento del mal, desconocidos todavía.

Por lo que toca á su diagnóstico, se ha comprobado que es 
una enfermedad pirética general; que afecta un curso conti­
nuo ó remitente, que vá ncompañailii las más veces de inyec­
ción en las conjuntivas, color subicléríco, hemorrágias pasi­
vas y subcutáneas, vómitos de color oscuro parecido á la 
borra de café ó tinta de calamares, neuralgias violentas en la 
región supra-orbitaria, epigastrio y lomos, fenómenos lodos 
que caracterizan hasta la saciedad fa referida epidemia.

Respecto al asiento del mal, solo se ha visto que en su primer 
período hay una irritación gaslro-hepnlica más ó menos in­
tensa, que motiva una secreción escedenie de mucosidadesy 
de bilis; que en el segundo está aumentada la acción que

f'repara la trasudación, los derrames subcutáneos de sangre y 
as hemorrágias pasivas; y que en el tercero la alteración de 

la sangre dá lugar al melenas. Sin embargo, estos fenómenos 
DO pueden determinar por ahora el verdadero asiento de las 
lesiones que se han presentado en la ccooumia de los que han 
padecido esta enfermedad.

Los fenómenos precursores casi siempre han aparecido ins­
tantáneamente, rara vez han durado más de un dia, empe­
zando por un escalofrío muy marcado, cefalalgia supra-orbi- 
taria , y dolores á lo largo «el raquis y lomos.

Su curso ha sido siempre agudo, franco eo los casos leves 
de corta duración é insidioso en los graves, la duración dcl 
primer periodo se ha estendido cuando más hasta el tercer 
dia, y la del segundo rara vez ha pasado dcl quinto; termi­
nando en los caso» beniirnos por abundante traspiración de 
olor desagradable, y e n 'los graves, cuando no sobreveníala 
muerte, por deposiciones muy fétidas y abundantes, ó por 
un estado tifoideo. Sus crisis fueron las más veces el sudor, en 
muy rara ocasión las parótidas, y alguqa vez las dermatosis 
simples.

La convalecencia ha sido comunmente de larga duración, 
porque el estado de atoma en que quedaban los enfermos no 
permitía adelantar demasiado en su reslablecimienlo.

Las circunstancias que i'oncurrieron en algunos para las re­
caídas , fueron casi siempre los abusos del régimen y la ali­
mentación inleropesliva. _ .

Sus complicaciones más graves lian sido los síntomas litoi­
deos, la supresión de orina, y las hemorrágias pasivas. .

Para fijar el pronóstico era suficiente la marcha mas o 
menos insidiosa ae la liebre. La remisión de síntomas acoinpa* 
fiada de una Iraspiraciou abundante ora un presagio de saludi

asi C' 
de pi 
rio y

La
íueri
mosi
sang
teria
cara
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asicomo los vómitos de materiales negruzcos, concentración 
de pulso, postración de fuerzas, supresión de orina, subdeli­
rio y piel fría io eran de caso letal.

Las alteraciones anatómico-patológicas más comunes, 
fueron el color amarillo subido de la p iel, manchas de equi- 
luosis en los puntos más declives del cuerpo, derrames de 
sangre negra y létiue.en varios órganos paremjuimatosos, ma­
teriales negros en el estómago y tubo intestinal con los propios 
caracteres que los del vómito, y rubicundez más ó menos es- 
teiisa en varios puntos del tubo digestivo.

El tralamiento que mejores resultados ha dado. ha consis­
tido, en los casos leves, en remedios sencillas, absiinuncia com­
pleta, uso constante de sudoríficos, aplicación de botellas de 
agua cállenle á tos piós, sinapismos ambulantes bajos y ene­
mas purgantes; en los más graves, se ayudaban estos recur­
sos, cuando aparecía el vómito, con misturas anliespasmódi- 
cas, elyelopara tomar un pedazo de cuando en cuando, la 
limonada sulfúrica y las ventosas secas al epigáslrio. Kn los 
casos de supresión de orina, las embrocaciones alcanforadas 
sobre el hipogaslrio, y en los de postración y estado adiná­
mico del último periodo, los antisépticos.

Como medios profilácticos no se ba visto que haya obtenido 
resultados satisfactorios ninguno de cuantos medios aconseja 
la ciencia; se han usado con la mejor buena intención las ir­
rigaciones del cloro y demás desinfectantes, por considerarlos 
útiles; mas el especial recurso para librarse do ia epidemia, 
ba sido la emigración á puntos distantes de esta población y 
elevados del nivel del mar por lo menos 500 inblrus.

Hoy ya se halla esta población llena de alegría, por haberse 
canlado en este día el Te D eum  en acción de gracias al Todo­
poderoso; esperando que el Gobierno de S. M. se digno 
mandar declarar limpias estas islas de la epidemia, para que 
puedan volver á entregarse libremente á los negocios co­
merciales.

Por fin, tengo la satisfacción de referir a "Vds. el resúmon y 
conclusión de esta morlifera enfermedad; mi Iraslacion á Se­
villa no me permite disponer del tiempo sufíciente para ser tan 
estenso como yo quisiera en la descripción y relato de todos 
estos pormenores; mas como á mi modo de ver solo tienen e! 
mérito de la exactitud, sin exageración de ninguna clase, 
ruego á Yds., si los creen dignos de ocupar un lugar en las 
columnas de su iluslradu periódico, se sirvan insertarlos.

Sjdu  Crut de TeDeriCo S8 de tebrcco de 18S3.
El rere lie Sinlilad militar,

Dii. Fl¡ll^(A^üO in¡L B c>to .

01-

GRÓNIGA.
C t la t lo  t a n i l a r i o  M t i t l i ’i t i .—V i e n to s  f r ió n ,  d u r o s  y

i  veces buraca mulos riel O S -0 .. Ü-N-Ü y S -0 .. fueron losque soplaron 
en la «legunda semana rio m arzo, los (iiu¡ niilénriose á una atmósfera 
revuelia, lluviosa, aituharrarin y amenazando nieve, fueron oansa de 
que bI temporal reitianie fuera parecido al más riguroso del invier­
no. Las columnas lerm om éiríca y harométrica descendieron de una 
manera ion notable, que la priiirern marcó el grario de cero algunas 
madrogadas, y la segunda ^  pulgadas y 10 lineas.

Numerosas y graves iueron las unfermedaries re inan tes, pues ade­
más de las roiiqueras, toses, catarros de todas especies, Qusiones y 
oHalinlas, hubo muchos casos de p leu resías , pulmonías, congestio­
nes al cerebro ó higadu, dolores reumáticos y nerviosos, y de iiitla- 
macíones de la membrana mucosa gónilo-urinaria, especialm ente 
en loe ancianos.

La moriatidad, por la Índole y número de las afecciones reinantes, 
fué mayor que la del mes pasado.

iV on>bt*am f«n(o.—L o  La  s id o  d e  m é d ic o  d e c im o te r c e ­
ro de número de Li Üuiipfirencia pruviocial, con destino al Hospital 
general de esta Córte, D. Miiiuel Chicote y Goozalez,, profesor agre- 
gatlu del mismo esiahlccimienio, y propuesto por ei tribunal de cen­
sura en el prinier lugar de la lerna.

CoMCMroo.—L a U lr e e c io n  g c n c r o l  d e  B c n e f lc c u c lA  y
Mnidad ha llamado a concurso , con fecha 5 del corriente m es, á los 
directores de baños'm uierales que gusten a sp ira rá  la dirección de 
tos de Arnedlllo. Vueden presentar sus solicitudes, dentro del tér- 
mino de dos m eses, lodos ios que sean gustosos y reúnan las condi­
ciones espresadas en el articulo ZJ del Real decreto de  17 de  marzo 
de 1827, vigente en este punto.

P o r *  l e y  d e  9 0  d e  fe b r e r o  ú l t lm e ,  p u ­
blicada en la Gaceta de 7 del actual, se  ban concedido numerosas 
pensiones de 4,000 y 3,000 rs . i  profesores inutilizados en la asisten- 
<ia de las epidemias, y á viudas y huérfanos de  toda clase de faculta­
tivos. E ntre las viudas se  com prende, la de D. Gregorio Collantes, 
profesor de medicina y c iro jta , qne  al regresar i  su domicilia

desnues de  haber prestado .sii asistencia facultativa á un pueblo in- 
metlialo invadido del cólera morbo, perdió la vida aling.ándnso en la 
corrien te  del rio  Muriago la iiocüe del 21 de diciemlire de 1851.

Las más de las peiisioiies son ociisionad.as t u r el cólera morbo, ha­
biendo muy pocas debidas al lifus y liebre tiroidea.

Es rarísima también la que se concede á profesores inutilizados 
por causa de servicios prestados durante una epidemia.

I  n a  t ' e n u n e i a . —IP. l l n n u e l  I lu A o z ,  m é d ic o  f o r c a n c
del partido judicial de M.mzKiuire.s, li.i dimiibin dicha plaza, que se 
llalla por lo Unto vacante. Como esta habrá pronto muchas sin duda 
alguna.

■ P < ‘o( e c oí oi t . — Ll  ó i-g n tio  d r f c u a o r  d r
las cla.ses m édicas, fe s  decir lu Verdad), en vista de la exposición 
dirijida ai colegio de funiiacéiitícus de esta córte por un profesor 
de fiiiadix, dice muy furm alm enie;

•Muchas veces hemos llamado la atención del Gobierno sobre este 
particu la r, pero desgraciadam ente no liemos sido oidos; si que ex 
cierto que lo hicimos en época en que no teníamos acliliid¡inllíica 
(i I) y se nos recojía con haslaiite frecuencia por no nnder criticar b 
tus a'uloridades,' pero boy que tenemos esa ífó rr/aa  (¿cuál?  ¿la ile 
criticar á las autoridudes?! estaremos á la m /g  de ia eoiiduela rfne 
sigue eu este particular ei nciual m inistro de Is-Gobernacion y su 
d irector de  Sanidad...> Suponemos que este direclop de Sanid.id de 
S. E. será su médico de cabecera. íQiié dirán cuando vean estas 
cosas los abogados que luyan leído el prim er arliculu del mismo 
número?

S^K syso iefoH .—E l  V i j f i a  d e  lo a  P a e t i d o t  Iia  s u s p e n d i ­
do por hieve plazo su publicaciun.

!S<snida<l s n i l i t a e , —S o  n o s  l ia  r e n i i l l d o  y  p u b l le a u á o s
gustosos el siguiente escrito:

•La sección de farmacia del cuerpo de Sanidad m ílllar no tiene 
personal sulicíente para cu b rir los destinos en Ultram ar, tuda vez 
que lio pueden llenarse las coiuticiones <)iic marca para los sorieos e i 
art. iO i del Iteglamenio del cu erp o , teniendo por lo tanto qiiu ser 
destinados, en vez lie que la suerte  los dcsipne, y originándose de 
esto graves perjuicios si personal. En considei jci'ün á lo expuesto, 
llaiiiuinos la atuiiciou del Exemo. Sr. Ministro de la Guerra á fin do 
que haga uii arreglo aiimenlando el personal en las clases de jetes y 
piim eros ayudantes, cuyo aiimciilo será de muy poco cosle á causa 
de que la mayor parte de estos gozan sueldos de empleos superio­
res, y se conseguirá que la suerte  sea proporcionalmenlc Igual á ia 
de los médicos para cubrir los destinos en U ltram ar, y al misino 
tiempo que los ascensos no sean tan sumamente lentos cuino lo son 
en la actualidad. También podría csialtlecerse, como medida de  equi­
dad, .que cuando no hubiera personal vulunlariu ó en numero para 
el sorteo de las clases oue allí hayan üu rcumplazarse, se ilamara á 
oposición con este objA o, concediendo c ieñas ventajas á ios quo 
iueran nombrados en Viriud de ella. Esta medida [m dlfra asíiiiismu 
adoptarse para la sección méilica, y de csi.i suerte  .se baria innecesa­
rio el eonliiiuu sorteo de las categorías inferiores, más propensas á 
renunciar, y se evitarla lauto la renuncia de estos sngetus, cuino el 
alejamiento de  otros muy m eritorios, á quienes retrae esta circuiis- 
laiicia alejándoles de tos concursos de ingreso; prclirícuüu aglome­
rarse en las grandes poblaciones para no vivir ni dejar vivir a los 
dem ás, desprestigiando á la vez á la cla^e médica. En <1ii, asniito 
es este que debe m editarse muy m ucho, á no se r que se pretenda la 
m uerte áel cuerpo de Sanidad militar.»

C o m o  e n  l o d a »  ¡ > a r te t .— l i e m o s  r e c i b lü u  iiu  n ú m e r o
de E l Redactor, periódico de Santiago de Cuba, en iiue la xulidclega- 
clon de medicina y cirujiu del d istrito  publica una órderi del Goliei- 
nador civil de aquel departam eiilu conceiilja en los siguieutus tér- 
miiin.s; *

■ Siendo fracuenles los casos en que los f.icullaiivos médicos lla­
mados por la aiiloridad para practicar el rcconociniicnlo de cailóve- 
rex, heridos ú cuntiiso.s. xe niegan á espedir lo rcrtíllcaeiiiii i i.iiipe- 
teiile; y ví.slos los nrtx. 32 del Hi'glampiito de medicina y cirnjia , 83 
del hondo de Gobernación, SU de Ir Instrucción de pedáneos, Ijc 
acordado que en los casos sucesivos que ocurran se exija por el fun­
cionario que entienda en las diligencias respectivas, dicha certUlca- 
cion inmudiaiaiiiente de.spues que xe hoya hecho el reconocimiento, 
y la agregue ul espedieiiie, sin que lu mniiarace preteito  alguno.»

¡Perfeciuinunle! ¿Pur qué no han de p restar uiil los médicos esos 
delicados servicias jjor fa e n a ,  y ademas de  esto graluilameiiie? Los 
médicos son gente fuera de tuda ley, sin libertad para ejercer ó iió 
su profesión, y no soloinentc les debe poder req u erir cualquiera 
autoridad, sino echarles mano si es necesario y sacar una leva como 
la que ha sublevado á los polacos. Pero no e.'< estrafiu qiiu esto suceda 
en Saiiiiago de  C uba, si ha estado xiicHIendu h.ista ahora en la 
Peniiisul.n y no faltará todavía algiin ejemplar de elln.

C á t e d r a  d e  p a t o io t f t a  f f  e t í n i e a  m e n t a l .—E i  n jÍH Í« tro
italiano de Instrucción punlica ha iioml>railu al caballero Úuinicossa 
profesor estraordínarlo de palolügia r  clínica nienlnl. Este alienista 
(¡qué  linda y qué castiza palabra !) há empezado ya sus lecciones.

X u e v o  a c a d é m Í r o . —C.\ l á r .  L é iu C , « l ip u ta tio  y  M iiew -
hro de la Academia de ciencias m orales, ba sido nom brado acadé­
mico de la de Medicina de Paria, sección de Higiene pública y aiedt- 
cina legal.

C o le f f io  m é d i c o  d e  m i s e r e o . —H a  1 9 1 0  a e  f a u t ió  e u
Boston un colegio desiinado á la enseñanza de las que quikieraii ha­
cerse doctoras, creyendo entonces la estra va ganóla aiiglo-americana
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que  proreeria tan singular escuela de médicos con faldas i  lodos 
aquellos Estados. Al coutrario , según aparece en el décim ocuarlo 
infurme anual, lejos de alcanzar aumeiiLu, y i  decayendo aquH cole­
gio y parece próximo á su liii. Üió sus prim eros frutos en iS o i esp i­
diendo cuairii diplom as, llegó en 1837 á su  ina.vor esp len d o r, dando 
siete diplomas de doctora. En 1833 no iiubo ya m is que cinco m édi­
cas , y desde entonces ba seguiilo decayendo. Por otra parte-, sucede 
que  subiendo los gastos á^ ,t> 0 0  doliars (1 dallar equivale próxi- 
m amenin i  19 v m ^ íu  reales) no pasan las rentas de 1,000 doliars. 
¿Ño cnmprendérlun siquiera los fninladores de ese colegio, que si las 
m ujeres hubieran nacido para ejercer la medicina baria ya m uchos 
siglos que la ejercieran?

K t te p »  h o t p U u l e n  .V n n fe e ,—P r o n t o  « lu ed a rá  c o n c lu i ­
do un magnilico hospilat, que  con el nombre de Hóiel-Dieu se  está 
construyendo en Nanies. Es de pabellones aislados, en tre  los cuales 
median giilerias de  c ris ta les , y puede contener 1,030 enferm os de 
ambos sexos y 130 hermanas de  la Caridad y asistentes.

A n /l te .n t t 'O »  i te  i l i t c e c t o n . — P a r  dÍitpa»icIou d e  lO  d e
fchri-ru próximo pasado ha recorilado el nrefetd» de pulida de P.iris 
un decreto anterior que pnihilie lodo anOiealru particular de ü isec- 
cioo. sea par.a enseüar la aa.itoinla ó la medicina uperaloria. e tc . La 
prohibición alcanza á li>s hospitales, hospicios y casas de Sanidad; 
de  furiii i que sulu en la FaculiaJ de medicina y en la Escuela aua- 
túuiica deC laniart pueden hacerse disecciones.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que piensen solicitar la plaza de  m édico-cirujaoo 
de la villa de  Pedro n e rnardo , eonriene que sepan que el profesor 
que la ile.sempeñabs se lio establecido á partido abierto y tiene igua­
lados 030 vecinos, de los 70U i|ue furmaii ia población.

—Los profesores quü ]>relendjn la vacante de  médico-cirujano de 
Nurefij (A sturias). podrán enterarse antes de las circunstancias que 
en  la misma concurren del que la ba est.ido desempeñando ó sea de 
it. José Mediaiiiarca, residente en Sartaguda (ilavarra),

VAGANTES.
Lo RSTÁx. Li plaza da iRtdico-círujnRo de CoioDada, provincia de 

Badajoz , vacante por renuncia ripooiinea del que la servia; su dotación 
t . 100 ra. pagados del fondo de propios, y 7,900 rs, además, que impor­
tan las Igualas, que salitCaoe el vcciadario por inmeslrcs vencidos; 
rospondieodo de esta úUitni suma iiua sociedad creada al efecto. Esta 
loeadilad reúne buenas circunstancias de salubridad y economía en los 
artículos de primera necesidad , está situada á corla distancia de pobla­
ciones Importantes, y se compone de áSO vecinos. Las lolíciludes, en el 
Urmino de un mes, i  la secretaria del ayuntamiento, Coronada 8 de 
marzo de 1863.—El alcalde, Demetrio de Ciceres.

— La de mddíeo-eírujano da Castañar de Ibor, provincia de Cicorca, 
8u población 300 vccino.s; tu  dotación 9,000 rs. Las soUciludca en el 
término de 30 días contados desde la inserción de la vacante en el Dole- 
<in de la provincia.

— La de mddico-eirujano ouevamenle creada de la villa de Los Bal-
bases, partido de Caslrogeriz , provincia de Bórgos , que so compone de 
300 vecinos ó sean t ,3 u 0 a lm is , en buena situación , abundante en 
toda r ase de cereales y proporción para su buena salida, por distar 
leis leguas de la capital, dos del partido y una del mercado de Pamplie- 
ga y eslaciou del (erro-carril del Norte ; con la dotación anual de 800 
fanegas de trigo do buena calidad, 3,000 rs. en metálico, casa du balde 
prcporclonada á su clase , dos carros de le la  y Ubre de toda contribu­
ción , eserpiD la del subsidia, satisfecha por los vecinos en San Uiguel 
de sMirmhre de cada afin. y 1,000  rs. por la asistencia de las familias 
pobres. salisCerbos por mensualidades de los fondos municipales ; aieodo 
dn cuenta dol facultativo pooer un ministrante, Los aspirantes dirijirán 
sus sjlicitudei al ayuntamiento en el tirmino de treinta días , á contar 
desde la (ecba. ain que puedan biccr más exijeoclas que las del presente 
anunrio, Los Bilbases 38 de febrero deS 8S 3 .—Él alcaide, Ramón 
Easirillo. (S)

—La de tnérfiro-eiruyano de nueva creación . de Toirelavega, pro- 
vlnr'a de Sanlan-ler, para el servicio de los pueblos de Taños y Lovio, 
Sterrapindo , l..i yionlofia y Viérnolcs, próximos á la vía férrea, y situa-i  ̂
(los en el rálio de media legua, que constan do 293 cabezas do familia; 
aii dotación o.ono r.s. pagaderos por semestres de los fnndos mtiniripa- 
Jee; debiendo el ficullalive electo fijar sil residencia en el primero de 
loa puelUoa rilados, que dista un cuarto de bora de esta villa. Las so'i- 
ottides dócil m entidas, con la relaeion de méritos y servicies, se diriji­
rán al presiurnie del aynnlimienlo en el lérmioo do un mes contado 
desde 'a  interiHon del presente anuncio ru  la Caecfe de Jfad rid , SilLO 
Méoien \  Bofrlín oAfiol ríe la peorineia. Torrelavega H  de marzo 
da 1883.—El presidente. Julián Cebaltos.—El secretario, Frincisro 
Argomedo.

- -La de utddico-cfrR/aN» do Guarroman , protincia de Jaén; su do- 
tacloo 3,001) es. de propios j  Irímeslraluis'atc pagados j  el igualatorio 
voluolaclo. Las ioliciludcs basta el 3 de abril.

—La de midieo-cirujano  de Benique . provincia de Málaga; su dota­
ción <,100 ra, de fondos mualcipales y las igualas. Las aoUclludes huta 
el o de abril,

—La de mídieo-eírujano  de Villanucva del Duque , provincia de Cór­
doba; su delación <0,000 rs. do fondos municipales. Las soUciludet 
basta el 8 de abril.

— La de efrujano de Valdczate , provincia de Bórgos; su dotación 20ó 
reales por lo asistencia de seis familias pobres, con más á < |S ciniiri! 
de vino y media fanega de trigo por cada vecino pudiente. Las soUciluilts 
basta el 7 de abril.

— La de cirujano de Zntieda , provlocla de Burgos ; su dotación <io 
faoegaa de trigo, Las solicitudes hasta el 9 de abril,

—L i de ciru /a»o de Cobeja , provincia do Toledo; su dotación 3,age 
reales, pagados 3,300 rs. del producto de la rastrojera, 800 la, distribui­
dos en proporcioD de la riqueza de cada vecino, y el resto por igualas co­
brados por el ayuntamiento, y casa ; la población 80 vecinos. Las solici- 
tudes basta el 3< del corríeale.

—La de iolícarío  de Sesma, provincia de Navarra, su pobiacioa 
1,993 almas con ift7 caballerías ; su dotación 9,060 rs, pagados por si 
ayuntamiento en setiembre. Las solicitudes al Sr. Alcalde basta el g} 
del oorrienle,

— La de farmaoiutiee  de Abades , provincia de Segovla, su poblaeicD 
211 vecinos; su dotación 300 rs. por los casos de oficio, 30 rs. por cadt 
familia pobro y además las igualas eoo los vecinos acomodados. Las loli- 
cltndes basta el <7 de abril.

ANUNCIOS.

LA MEDICINA Y EL ATEISMO Ó SEA REFUTACION DE U S 
injustas calificacioneB que <le la m edicina y los médicos hace la so­
ciedad en m aterias dis religión; por D. Cárlos Mestre v Marzal.

Se vende á 6 rs. en Madrid en la librería de  Railly-Baiiliere, plaza 
del Principe Alfonso. También se rem ite á.províncios dirijléndose al 
au tor, calle del Almendro, iO , pral., rem itiéndole coloree sellos de 
franqueo.

VADE-MECUM DEL MÉDICO MILITAR EN LOS RECONOCI- 
m ientos de soldados y quintos, ó exámen de las principales cueslio- 
nes relativas á los defectos y en ferm edades que  pueden producir ia 
inutilidad en  el servicia m ilita r , y de  la sim ulación, provocaciony 
disimulación de aquellas, e tc .:  por M. L . F a llo t, médico principii 
del ejército; traducido al cv te llan o  y anotado considerablemente por 
D. Ramón Hernández Poggio. Un lomo en 8.®, 2-í rs . en Madrid y 28 
en provincias, franco de porte.

Se baila de  venta en la librería estranjera y nacional de D. Cárlos 
Baílly-Railliere, plaza del Principe D. Alfonso (antes de Santa Ana), 
núm. 8. En provincias: I.® Remitiendo en carta franca al Sr. Dailij- 
Bailliere su im porte, en libranzas de  la Tesorería c en tra l, giro mu­
tuo de Uhagon, ó en el últim o caso, sellos d e  franqueo. También Iz 
facilitarán las principales librerías del re in o , ó los correspensales 
de em presas literarias y de periódicos polititos.

AGUAS MINERO-MEDICINALES NATURALES,— Aguas minersles 
naturales de  Puerto llano , de San Hilario , de  Peralta , del Molar, de 
Panlicosa , de  Loeches, de  Albama de A ragón , de Alzóla y de 
Santa Agueda.—Aguas m inerales naturales esiranjeras de  Sellz (llet- 
zolbein N assau, Ducado de Nassau en Alemania), de Aguas Buenas, 
de Vichy y de lodos los m auaniialesde Francia. Se bailan de venia en 
las oficinas de Farmacia de D. José María M oreno, calle Mayor, nú­
mero 93 , Botica de  la Reina M adre, y en la de D. Manuel Arribas, 
calle de Jacomelrezo,, número 3 2 , frente á la de Cbinchilla.

SUSCRICIOS ES FAVOR DE I.A FAMILIA DE CN MEDICO.

Suma an te rio r.............................................. i , M
D. Anlonio G. de Molina, cii Meciiia Rombaron. . . .  ^

Alfonso L oren te , en Chincliilta.................................... ^

A,d86

Soscmcios E.v FAVOR DE LA FAUILIA DE I). JoSÉ GaRÓFALO.
Suma an te rio r.............................................

D. Anlonio G. de  Molina, en Mecina Bom baron. . . .  ®
Alfonso L orente, en  Cbinchilla................................... 20

13,481
Por loéo lo Qo Crmiéoi 

El Srio. da la Redaeeloo, R .SAFraovot-

Üdilor, MANUEL ÜB ROJAS.
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MADRID. — <863.-IMPRENTA DE MANCEl DE ROJAS.
Pratil da los Cuasejoi , 3 , pra,.

Ayuntamiento de Madrid




